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PROFAN VGION DE CEMENTERIOS. 

Por el gob e m e  eclesiáttico del Arzobiipado de 
Zaragoza se publica eu e> Boletín oñciai de la dió­
cesis el siguieute documento:

(N jtic ioso  este gobierno eclesiástico de qne  en  a l­
gún pueblo de la üiócesis se ha  pretendido pur el 
alcaide ocupar parte  dal cem enterio  de los fieles 
cristianos, para destinarla  á  en terram ien tos de aque­
llas desgraciados que m urieren  fuera de la com unión 
t>?’Olica, aunque uo hem os visto publicada oinguna 
disposición doi Gobierno que au to rice  sem ejante  ra -  
ciamacioQ, sin em bargo, com o es de c ree r Obrarán 
los alcaldes con in strucc ión  de sus superiores en  el 
Orden adm in istra tivo , debem os por tan to  e s ta r  ad­
vertidos, y ad v ertir  á los Párrocos lo convenien te , 
para que todos se conduzcan de la m ism a m anera, 
apoyando, sí en algo pueden , la realización del p en ­
sam iento de co n stru ir  un  cem enterio  d istin to  del de 
ios fieles, para los oo catOlicos, pero oponienduse y 
DO ceosintíendo que este cem enterio  se tom e del 
terreno del de los fieles den tro  de sus tapias ó cer­
cados.

La idea en sí no puede ser m ás aceptable; y a u n ­
que en la generalidad de los pueblos sea inú til el 
Cementerio a s  infieies, donde no se conocen, donde 
á p rsar de la libertad  de cultos prevalece y gracias 
á üius impera la dociriua católica en  todos los veci­
nos; donde oemos visto que au u  aquellos pocos que 
de ella se separaron contrayendo solo el m atrim onio 
c ivil, ) despreciando ei S icram en to , los que han lle­
gado al an iom o de la m uerte  han  hecho patente  la 
desconfianza en que vivían d en tro  de si m ism os, 
acudiendo á la piedad inagotable de su  Santa Madre 
la Iglesia para san tificar su  un ión , sin  em bargo es 
probable algún caso en poblaciones crecidas y p o si­
ble en todas, dada la libertad  de concieucía.

Por esto al con stru ir tales cem enterios donde de­
corosam ente puedan en te rrarse  los cadáveres de los 
que 00 pertenecieron á  la Iglesia católica es una me­
dida prt visura, digna de apoyo y necesaria p a ra e v i- ' 
ta r  Conflictos. Del exceluutisim o ayuntam ien to  de 
esta capital puede tom arse ejem plo; lo conoció asi 
dando á cada Uuo sus derechos, y unido al cem ente­
rio católico, pero fuera de su recinto, ha llevado á 
cabo la construcción de otros para los protestantes y 
dem ás sectas separadas de ta Santa Iglesia.

Esto m ismo deben in ¡ulcar los Párrocos á los al­
caldes que pretendan ocupar una parte  de cem en te ­
rio con el fin indicado; idea aceptable al objeto, que 
no puede suponerse sea otro, que el da r el decoro y 
respeto que m eiecen  los hom bres después de sus 
días honrando sus sepulcros.

No parece posible se tra te  de p rivar á  los fieles 
que  en vida esiuv ieron  unidos con una sola fé, del 
derecho do e s ta r  sus restos unidos en m uerte  en un 
lugar santificado por la Iglesia, con absoluta sepam- 
ciun de los que  en vida ssluv ieron  separados de sus 
esp íritus. Ni seria decoroso, ni d igno , que  loó litos 
y ceremonias sagradas de la iglesia q u e  aeom paña á 
RUS buenos hijos basta el m om ento de da r tie rra  á 
au cadáver, se llegasen á co n fu n d ir en un  mismo 
lugar c o a la s  cerem onias si alguna e jecu tan , los 
Ciaos cultos con los suyos.

Esto sería una profanación del lugar santo , á la 
que es preciso resistir coa digna y respetuosa ente­
reza; y por cuyo m otivo los Párrocos que fuaren re­
queridos por IOS alcaldes á la cesión del terreno  
dentro de sus cem enterios, les p ropendrán  la cons­
trucción de otro fuera  de tu s  tapias, m anifestándolos 
la iinpu ibilidad de acceder a  sus p retensiones, si 
insistieren en  ellas, por oponerse al decoro de n m s- 
trd santa R eligión, y porque construyendo  fuera el 
Clin m eno  se consigue el fin que  se p ro póngala  
m i.ia de la autoridad  c iv il, ai este fin es recto y 
ac.^modado á la universal creencia y vo lun tad  de los 
put bios.

Z-raguza á  4 .° de Setiem bre de 4871.— Francisco 
Bdi ta.A

LOS CRUZADOS DE SAN PEDRO.
Tiempo atrás dijim os algo de la céleb re  ú ltim a 

obra del em ineuie jesu íta  P. Ju an  José Franco, re­
dactor de La O tvútá Cattólica, traducida  de un  m o­
do cOQoieuzude por ü .  José María Garulla.

Term inada la im presión do tan  in te resan te  obra, 
do venta ya ea  las principales librerías de esta có r­
te , touiaiBe!) de nuevo la plum a para que nuestros 
lectores fui m ea id ta  de este lib io . En «1 se refiere 
de un  modo superior la invasión sacrilega de  1867, 
que term inó con la inm ortal victoria  de Mentaua. 
no necesitam os recordar los in ten tos de Ua bordas 
de G iribald i, que  contaban con ei apoyo m oral de 
casi lodos los Gobiernos de E uropa, y  con el m ate­
rial ae  los m inistros de Víctor Manuel.

Tampoco necesitam os añed ir que  la potestad te m ­
poral dei Papa so a a lv ó  entonces m erced a los c ruza­
dos de San Pedro. Naoie puede d u d a r que el ejérci­
to pontificio, tan  caium aiado, supo elevarse al nivel 
d» los mt-juies, y üerruió a los ganbald ínos en todos 
los eucueutros.

t i  gran m ovim iento católico que boy nos asom bra, 
Se vió muy c laram ente  ya con motivo de la guerra  
referiua A la Giuuad E terna acudieron m u ltitu d  de 
jovenes ilustres, pro.,edBDtes de todas partes del 
m undo, que realizaron insignes proezas. Tal im p re ­
sión dejé su fé invencible y su  indom able valor en 
ei ánim o ae ios adversarios del Papa, que los ita lia -  
nisimos no in icu iaron  siqu iera  recien tem ente  apode­
rar»» de Roma por m eato de lo» aven tu reros volun­
tarios, con ios cuam s com batieron, como nadie ig­
nora, m uchos soldados de  Victor M anuel, que deja­
ron su propio uniform e p sra  ponerse la b usa roja 
de los garibaldiOuS. Para la consum ación del gran 
crim en fue necesario bacei p rim ero  m il protestas de 
buena te, a tro ja r después com pletam ente la m ásca­
ra, é ir a  la m etrópoli del Catolicismo á la luz del 
día, con un ejercito  form idable.

En el libro que  recom endam os vivam ente se re­
fieren las acciones sublim es de los cam peones del 
Papa, que form an contraste  con las vilezas ruines 
de su s tuem igos. Jun to  a l .s  biografías, m as ó m e - 
n .s  eitensa»  de La M oriciere, de Kanzier, de Argy, 
de Poibes, de Aiiet, de C ourU o, de C harette , de Mi- 
guo^cne, de H póiito d -  M uucuit, de Troussurcs, ue 
LeG. uidec, de Lo Ru. hetaíilée, de Bourbon-G la- 
tns, üe Sonnem bcrg, ue Alejandro de Reiz, de Pas­
cal, u- M aisire, del u u q u e  de Luynes, de G bnsieu , 
®e Lamiido A ldübrauu.u i, de Buuk, de B leu-as, de 

e inordm i, de Gnap,.edelaine , de Gollingri-ige, <io 
u tia iiu e , ae b ij. ,  de Üoynel, de Dupuy-Loiuoih ■, 
ac ra ia ,s8 eau ,d e  lo» O ufotnel, de Foucauil u rs  B.- 
«o ii.etes, de Guiilem in , del conde de Faiiocx, de 
fLetier, de B m n ien sth il, de Costes , de Joi g, deu  u d — —. — , un uuBies , ae  Joi g, ue 

-H eiil,, de yua .reb arb e» , de Quelen, de H a de
bles L ‘‘V y «i® ic b u m e ra -
9 o b «  Pontificado, para 1«» cuales bay en

ora páginaj im p erecedera» , están descritas l u

baladronadas estólidas, las rid icu leces v illanas, los 
c rím enes inicuos y  las com plicidades odiosísimas de 
G aribaidi, de Acerbi, de Crispí, de Guerzoni. de Fa- 
brizi, de Gadda, de M oati, de Tognetí, de Bcncom- 
pagdi, de C uccni, d eG b ire lli, de C ialdini, de Govo- 
ne, de Bixio, de Lante de la Rovere, etc.

En los hom bres civiles resu lta  tam bién  completo 
el con trast e Gom eczando por los p rincipes, figuran 
al lado del Papa el conde de C ham bord, F rancis­
co II, Alfonso de B .irboa, Guillerm o III, rey de Ho­
landa, y aun el prim ozéaito  de la re ina  V ictoria. Al 
lado de V íctor M anuel e stén  n a tu ra lm eo te  H um ber­
to de Saboya, el principe Gerónimo, y en  ocasiones, 
b ien  que h ipócritam ente . Napoleón III.

El m ismo contraste  se nota en tre  los diplom áticos 
y los po ílicos. En un  cam po figuran Antonelli, se - 
c r. tario  de Estado; Gavaletti , senador de Roma; 
Randi, gobernador de la C iudad E terna; Merode, 
ex m inistro  de la G u e rra ; A rm and , rep resen tan te  
de  Francia; Moas. N a rd i , defensor in trép ido  de la 
Santa Sede; el principe Lancelloti y  los nobles ro ­
m anos Patriz i, S slv ia tí, V itellescbí, e tc ., e tc. O bser­
van , por el con trario , una conducta  sespechosa, ó 
traba jan  en daño de Pío IX. La Valette, La Vilies- 
treu x , M onstier, D a ru y , M alaret;' N igra, Ricasoli, 
M enabrea, R ataizi, M .nghetti, R ev el, Oliva, Orsini, 
Pianciani y otros m achos de tris te  celebridad , des­
enm ascarados, sin contem placiones de n ingún  g én e ­
ro, en el libro de que se tra ta .

El m ismo paralelo resu lta  en tre  los Sacerdotes. Al 
lado del garibatd ino  Gavazzi y  de otros que  no q u e ­
remos nom brar, b rillsn  y  resplandecen por sus h e ­
chos los Padres G erlache, Damas y Ligier, como tam ­
bién los M onseñores S toncr, W oelm ont y Sacré.

La revolución ha conseguido corrom per igualm en­
te á no pocas m ujeres, y  era n a tu ra l que  la obra Los 
Cruzados de S a n  Pedro pusiese de realce tan a fre n ­
tosa ignom inia Poca.* fueron, con todo^ las g ariba l- 
dinas, y  m uchas las defensoras in trép idas del Ponti­
ficado que  anim aron á sus hijos para q u s  prodigasen 
su vida, ó sirvieron como H erm anas de la Caridad 
en el cam po del honor, é  volaron á los hospí ales, ó 
dieron mil p ruebas de va o r verdaderam ente  sob re­
hum ano. Las indignidades com etidas pur la Carac- 
ciolo, por la Cairoli, por la A rquati y por la Martini 
de ta Torre, dasaparecen por los celestiales resplan­
dores que despiden los actos sublim es de la reina de 
Nepotes, de Catalina Stone, de la condesa de He- 
l ia n l ,  de María Cortés, de  la baronesa de C harette, 
de H erm inia de Q uatrebarbes, de la baronesa de Be- 
Paiog, de Isabel María W inchester, de la condesa 
B ernardini, de Laura K anzier, de la vizcondesa de 
Adigné, de María Dufournel y de la condesa de 
Quelen

En cuanto  á los españoles, desgraciadam ente no 
tuvim os en  la feliz cam paña de 1867 uoa  num erosa 
representación, pur las razones que  constan en el 
apéndice de Los Cruzados de San Pedro Sin e m b a r­
go, el heroísm o de Ruiz de T o rra lb a , los esfuerzos 
del coronel D. José Serra, el valor, sobre todo enca­
recim iento ex traord inario , de José Sevilla, hijo del 
Perú; el sacrificio sangriento de Cárlos de A lcántara, 
las am arguras de C ruxent, Sacerdote catalan , y las 
ofertas de Heredia Spinola ind ican  lo q u e  hubiera 
sucedido coa un Gobierno verdaderam ente  católico.

La obra term ina con un apéndice de nuestro  a m i­
go, en el cual historia  las negociaciones que se si­
guieron antes y después de la g u erra , con el fin de 
form ar una  legión española que  fuese á com batir 
por el Sentó Padre.

Del re ato  resu lta  evidente lo de siem pre; á saber; 
que  los esfuerzos de los católicos españoles se e s tre ­
llaron  en la v ituperab le  indiferencia y  en el deshon- 
roao egoísmo de los doctrinarios.

Era n a tu ra l que nuestro  amigo aprovechase la oca­
sión que  se le presentaba o p ortuna, y rind iese  un  
trib u to  al valor y  á la in trep idez que dem ostró en 
U capital del m undo católico el augusto herm ano 
det duque  de M-idrid. No pudíendo trascrib ir todo 
lo que dice, nos lim itarem os á copiar la conclusión 
del apéndice,

«Las líneas an terio res p rueban  que  la vida de su 
alteza corrié  en  la capital del m undo católico un 
grave peligro del que  libróle un  m isterioso escudo 
celeste .

sPues bien. Un distinguido Prelado, cuyo am or á 
la reiigiou corresponde al que á lo» reyes legítimos 
profesa, vió ese peligro inm iaen te , y no pudo ménos 
de conm overse ó asustarse .— «Lo que  hacer debiera 
el rey , dijo al p rincipe un d ia, es en v ia r uoa órden 
para que V. A. saliese de Roma. Confieso que pere­
c er por la causa de  Pio IX es una cosa m uy bella; 
mus Dios saoe los destinos que ha re»ervado á 
V. A. R , y  seria m uy doloroso que  no pudiera  re a ­
lizarlos por una m uerte  p rem atu ra  »

»La respue.-ta de S A. sa g rabara , de seguro, a l ­
gún dia en m árm oles y en bronces. A pesar del pro­
fundo respeto que  al Prelado tenia y tiene, no p u ­
do e n cu b rir la m ata im presión  que sus frases pro­
dujeron en  su esp íritu  cautivado por la fé, y  p ro ­
nunció las siguientes, que  brotaron sin esfuerzo de 
sus Ubios como una  exhalación de su  alm a incom  
parab le:— «Señor Obispo: es im posible que lo baga; 
pero si mi herm ano me m andase abandonar en e s ­
tos m om entos al Santo Padre, le desobedecería, r e ­
nunciando, si preciso fuese, á  ser infante de Espa­
ña.» A todo trance quería  perm anecer en  su  sitio, 
cual m uro do bronc ',  ó como una  de esas rocas for­
m idables com batidas vanam ente por las olas del 
Océano, que  la cu b ren  de blanquísim a espum a.

•Esta contestación preciosa, quo persuade de que
3. A. R. está dispuesto á p robar su  entusiasm o por 
la religión usque ad e ffusionem  sanguinis, como 
tam bién de q u e , según so ha dicho bellam ente , la |  
p iedad, en  les causas ju s tas , aguza el h ierro  diez 
veces más que un  bando que al valor excita, tendrá  
para todos una  im portancia  ex traord inaria: ia tiene 
en  especial para que conozca m uy b ien , no solo el 
cariño  verdaderam ente  grande que  atesora el p rín ­
cipe para el ilu s tre  descendiente de cien  m onarcas, 
y  la sum isión ejem plar que  le reserva , considerán­
dola un deb er riguroso é inelud ib le , sino tam bién  
la pasión vivísim a que siente por nuestro  país, 
com parable solo con la de su  herm ano augusto é in ­
trépido.

•A lguna vez héle recordado lo que dicen hom ­
bres Ilustres en punto á sus derechos á la corona de 
Seo Luis, y he  vi«to con gran  placor que  solo hablar 
q u e n a  de nuestra  nación, católica por excelencia. 
No obstante to lo  esto, el principe prefería seguir 
b rillando eu R .in t como estrella de luz resp lande­
c ien te , y ser de aquellos é los cuaie* es preciso m a 
ta r  dos veces pera que se rindan , según la frase do ­
nosa de uu gran escrito r co aterap o 'án ee . Uoi est 
am or, non est labor sed sopor decía ya elegante­
m en te  Sau B erueico .

' »Cun m otivo de su  enlace reci n te , h i  dem ostra­
do de nuevo S A R. que la herm osa flor de su j u ­
v en tu d  m edra eu él al lado de la no lu nos herm o ,a  
d e » u v i r i u i .  R indiendo c u lto s  la legitim idad caí- 

. da, en  vez de doblegarse á la usurpación tr.un fan le ,
' D- A'fonso de BorboQ no ba elegido esposa en tre  las 
' p rincesas de las fam ilias reales m as ó m enos iJen ti-

PA RTE e x t r a n j e r a .

ficadas con los princip ios revolucionarios, sino que 
ba llevado á los a lta res á doña María da las Nieves 
de Braganza, hija del d ifunto  rey legitim o de P o rtu ­
gal Verdad es q u e  ia nueva infanta española , á c u ­
yos pies de  corazón m e pongo, y  cuyas m anos h u - 
m ddem ente  beso, es un  encanto por sos v irtudes, 
por sus tálenlos, por sus gracias y  por su ; bonda- 
d«*s, siendo , pur '.oasiguíente, una c r ia 'u ra  casi 
angelical. Verdad es que  constiiu iria  uno de los mas 
bellos adornos de nue.stra corte cuando luzca el a n ­
siado dia de la reg»neracioa ven turosa. Verdad es 
q u e , sin olvidarse da su  nación, es m uy española, y 
ha  querido  que sean españoies todos lo» que form an 
la corona hum ilde de su  séquito . Verdad es, para 
conclu ir y  cesar de o fender la m odestia del nuevo 
m atrim onio , que por sus referidas cualidades por 
su  sencillez , por su  na tu ra lid ad , por su  candor, por 
su  d iscreción y por la delicadeza de sus sen tim ien ­
tos, labrara  la d icha de su  esposo, siendo tam bién  
la provídeacia de sus hijos, si Oíos bendice su  en ta - 
oe verdaderam en te  santo.

No b orraré , no, esta Ultima palabra, rigornsam  m - 
te ju sta . Y para que nadie me crea  exegerado, voy á 
d a r una sola p rueba, que vale por cien. Pudría tfas- 
c n b ir  los a rtícu  os publicados sobre dicho enlace 
venturoso  por m uchos diarios católicas de E uropa, ! 
así como las correspondencia», des'.ribiendo la b r i-  | 
Haute cerem onia de la bendición sacram en ta l, re a l-  ! 
zada con la presencia de m uchos p rincipes, ó las i 
cartas particulares recibidas, que dan cuen ta  de la j 
im presiun , agradable p.-r de m ás, que causa en  to- i 
da.R partes la ilu s tre  pareja. De todo prescindo, li­
m itándom e á copiar las siguientes lineas, que  fo r-  i 
m an , por decirlo  así, la síntesis m ás acabada y p e r­
fecta de cuan to  he dicho en pró de D Alfonso de 
Borbon y de doña María de las Nieves y  de B ra­
ganza.

«Los esposos, ha escrito  uno de los que presencia­
ron la boda, se habían  preparado para el casam ien­
to con ejercicios espirituales y otros actos dev' tos, 
aconsejados y recom endados por la Iglesia; pué lese 
decir que se han un ido dos ángeles sobre la tie rra .

»Acaso juzgarán  de leve im portancia  estas cortas 
líneas m uchos católicos superficiales, quo co n stitu ­
yen  una verdadera  calam idad pública. Para m i no 
caben o tras m ás trascendentales, ni que  m ás re v e ­
len lo que valen y lo que harán  los augustos prínci­
pes. Ha decaído, por desgracia, tan to  el e sp íritu  re ­
ligioso, que  para en co n trar m odelos sem ejantes es 
preciso leer la historia incom parable del casam lentó 
del jóven Tobías con Sera, ó las de m uchas uniones 
realizadas en los tiem pos prim itivos de la Iglesia

• Dios ha colocado á los nuevos esposos en lugar 
em inente para que  con sus v irtudes y con sus e jem ­
plos a lum bren  á España toda, por no decir al m undo 
entero . Dios Ies dará fuerzas para cum plir su m isión 
a ltís im a .— José M aría C arulla.

•  Madrid 6 de Jun io  dq^lSTl »
Restaños decir que Los Cruzados de S a n  Pedro, 

contiene m u ltitu d  de precioaoR docum entos , por 
haber tenido el P. Franco á su  disposición todos los 
archivos , hallándose adem ás en corresponden ia 
con personajes in iluyentes de varias córtes do Eu­
ropa; que. á d iferencia de lo que pasa en m uchas 
h istorias contem poráneas, ia exactitud  de la que  
ofrecemos es tan  com pleta, que no se ha modificado 
ni un nom bre propio , ni una  fecha , ni un  sucaso; 
que contiene la descripción, no solo de los hechos de 
arm as, sino tam bién de los sitios en que  se verifica­
ron , y  que está redactada de un  modo adm irab le .
D ficilm ente se hallará un  publicista que  m an-je  
m ejor la sá tira  con tra  los revo lucionarios, ni que  
sepa con tar c n estilo tan  m ajestuoso las cosas v e r­
daderam ente g iaves ó senas. La repu tación  det p a ­
d re  Franco ka salido da Italia , llegando a se r e u ­
ropea.

La obra consta de  cuatro  tomos, siendo el precio 
de cada uno 8 rs. en  Madrid y 9 en  provincias. Los 
señores que deseen ad q u irirla , pueden avisarlo  se ­
gu idam ente, rem itiendo el im porte á D. José Maria 
Garulla, plaza del Angel, núm ero  3, piso tercero  
izquierda.

PARTE OFICIAL.
Por érden del m inisterio  do la Gobernación, fecha 

4 del corrien te , se dispone que en  ausencia del go- 
b e roader civil de la provincia el secretario  del go­
bierno presida la sesión de la Ju n ta  provincial de 
Sanidad.

Por decreto del m inisterio de Estado, que  publica 
la Gaceta de ay er, se aprueba el reglam ento para 
p lan tear el regisiro de nacionalidad de los español-s 
dom iciliados y transeúntes en el ex tran jero , oocfor- 
m e á la nueva ley de Registro civ il, cuyo docum en­
to inserta tam bién ei diario  oficial.

Por otro decreto  del m ismo m inisterio  se aprueba 
el reglam ento relativo al ejercicio del derecho de 
protección en O riente, que publica asim ism o el dia­
rio  oficial. ____

Por decreto del m inisterio  de U ltram ar, fecha 1.® 
de Setiem bre, que publica la Gaceta de hoy, se 
aprueban  la instrucción  y tarifas, que tam bién  in ­
serta , para llevar é efecto la contribución industria l 
y de com ercio establecida en  la isla de Puerto-Rico 
por decreto de 30 de Abril de 1869, disponiéndose 
que  por ahora se haga la rebaja de un 10 y 15 por 
100 en las cuotas aplicadas por las tarifas al c o m e r­
cio al por m ayor y á las dem ás clases respectiva­
m ente.

Una carta  de Viena dice hablando de las p róx i­
mas elecciones pa-a renovar el R eichsrath , disuelto 
p o r el m inisterio  H oanw art;

«Desde ahora existe ya el m ovim iento electoral y 
prom ete se r m uy anim ado. Si nuestros fracm asones, 
ai nuestros intrigante» jud íos, y todos los revolucio­
narios y libre-pensadores afiliados á las banderas 
del conde de H eust, Gi: k rr ,  Berger y Hasner se r e ­
m ueven y trabajan  para el triunfo de sus candidatos, 
puedo decir a Vd. que no permanei-eu loactivus los 
federalistas y los conservadores caióújo.s de to las  
opiniones, lo* cuales üau publicado en Vieua un 
m enifiesto tan  claro como «nergicu.

«De todos los punto.»d.-l im perio, dicen, se ha le ­
vantado u n  clam or form .dnble para pedir que la 
C uostitucicu sea modificada de modo que dé  a la 
Iglesia lu que e s ,d e  la Igiesia, al e iup -rador lo que 
es del empi rador, a U» prov acias lo que e* de las 
provincias. N uestro g iito  oe guerra , añaden l o - a u ­
tores del m anifiesto, es este: Por Dios y nuestra  fe; 
por el em perador y por la patria. Asi, puos, no que­
rem os Estado sin  Dios, m atrim onio, fam d iaó  e.»cue- 
la sin religión, amo aiguno fuera de las fronteras de 
A ustria , sino todo para nuestro  querido em perador 
de la casa de Uabsburgo. Nada de pátria  incierta  del

p o rv en ir, sino todo para  nuestra  antigua y  gloriosa 
A ustria .»

Como es n a tu ra l, el estilo elevado y v ivam ente 
católico de ese ducum eoto  desagr.ida m ucho a los 
cen tre lístas , que se esfuerzan en ridiculizarlo  y en 
a te n u a r el efecto quc producirá  inoviteblem ente en 
las m asas. Esperam os que  sus esfuerzos serán vanos, 
pues de las próxim as eleccioues depende tal vez la 
suei-te de la m onarquía. Es innegable; si la f ir iu n a  
e lectoral, tan  ciega á veces como la fortuna de los 
pagiD us, viniese á d a r  la m ayoría al pa-tído  radical 
y d |.i» oen tra lis tas, seria difícil que el m inisterio  
H ben w art subsistiese  en el poder H br.a de re ti­
ra rse , y con él fracasaría  la U tim a y suprem a ten ­
ta tiva  de federalism o, es decir, de vuelta  á la polí­
tica h istórica y tradicional de A ustria.

Eutonces veríam os m ed ra r á las despreciables 
personalidades que  fo rm io  la cam arilla  Beust-Hoff- 
m adn. Eu otros térm inos: A ustria, atada de pies y 
m anos, seria  entregada a los amigos de P rusia , á  los 
cóm plices de M. de Bísm ark.

E ntre  los católicos se cree que  el canciller a le ­
m án fija m ucha atención eu  nuestro  m ovim iento 
electoral Y parece que  sobre esto ha dicho: «Espero 
m ucho de los electores austríacos. Pueden, sí la 
suerte  me es favorable, se r para mi y para la reali­
zación de mis m iras, colaboradores más ú tiles que 
el nob e conde de Beust y su fiel com pañera, Freí 
h e r r  vun Hoffman.

Bios q u iera , pues, que Austria no tenga eleccio­
nes centralistas. La salvación esta en el program a 
federalista , y todos los ve r laderos au.striacus están  
obligados á trab a ja r para su  triunfo. Lo harán . Los 
condes C 'am m artin itz , B ouzm e, Thuiiii, el principe 
Jdb'uuoW íki y la m ayor parte  de los grandes propie­
tarios y aristócratas no perdonan esfuerzo alguno. 
Pero la fracm asoneria, la burocracia y el judaism o 
tíeneu tan ta  influencia en  A ustria , que  bien se n e ­
cesitan todos los esfuerzos de los católicos para lu ­
c h a r con algún éxito. Y aun  hay que  an d ar con c ir­
cunspección en concebir esperanzas.

Todo el ru ido que  los enem igos de Roma han m e­
tido de seis rae*es aca, re la tivam ente  á uu  g ran  cis­
m a  qua debia de estallar eu tre  el Clero con m otivo 
de la infelibílidad pontificia , ha venido á parai^á 
resultados rid iculos. Uu Obispo (inpartibas), monse­
ñor D am ilik,.se ha unido á los libre-pensadores pu ­
blicando una c ircu la r contra el dogma de la infalib i­
lidad del Papa. Uu Prelado, uno solo en tre  todos los 
Prelados austríacos, hé aqu í la gran base para el 
cisma en a m onarqu íaaustro -hú iigara . Note Vd. que 
ese D im ilik es u n  personaje desde m ucho tiem po 
tildado por sus irregu laridades. Por érden d s su  me­
tropolitano fué encerrado , cinco años an tes , en  un  
convento de T ransilvania. Fuera da  esto, no es tal 
Obispo t'n partibus. Es sim plem ente Obispo nom ­
brado por ei Gobierno: nunca Roma ha querido  darle 
la colación, y  cuando fué allá en 1864, se le tra tó  
como u n  sacerdote húngaro , y se guardó m uy  bien 
de vestirse de Obispo.

Bueno es que se sepan estos po rm en o res, porque 
reveían cuán  Ínfima es la secta anii infalíbilisia au s­
tríaca . Se reduce , como Vd. ve, á u n  eclesiástico da 
dudosa conducta, á un hom bre qua no tiene de ca­
tólico y  de sacerdote más que  el nom bre.

Son graves las siguientes indicaciones que  haco 
una carta  de F ra n c ia , conform es con lo q u e  d ice la 
prensa ex tran jera :

«Todo seria gozo y  júb ilo , si un  punto negro no 
apareciese en el horizonte visible, horizonte q ua , 
como saba el lector por experiencia está á  m uy e s ­
casa d istancia del observador. Esta nube iUa crece 
sensib lem ente por in s tan te s , y  aparece en dirección 
de Italia. Las relaciones en tre  el Gabinete italiano y 
el de Versalles, van siendo cada dia m ás tiran tes .

Esto no puede sorprendernos. Meses hace que 
vengo anunciando  en estas colum nas que las p rim e­
ras dificultades exteriores que su-g irian  en  Francia 
procederían del lado de los Alpes.

La cuestión de Roma se viene agriando haca tiem ­
po, y  sobre ella se han íngertado la de  ia saboya y 
la de la trip le  alianza.

Hoy no creo yo que  las contestaciones poco sa tis -  
fdCicnas que han mediado ev tre  M. Tuiers y M. N í- 
g ra, y las notas cam biadas eu tre  Florencia y Versa­
lles, aborden de lleno los graves y p> lig:osos asuuto* 
q u i  dejo apuntados; pero estos q u ed u i sobreen ten- 
d iJus, y son >os que  dan im portancia á  las pequeñas 
cuestiones secundarias , sobre las cuales se d iscute 
con acritu d  en tre  am bos gobiernos, tales como el 
reem plaza de M. de Gboíseul. la instalación d ip lo ­
m ática en R ima, la inauguración oficial del m onte 
Cnenis, etc , etc.

Sobre este ú tim o asunto  parece versan  actual­
m ente las dificultades. Ei Gobierno de Versalles r e ­
húsa , según parece, hacerse rep resen tar en  las fies­
tas de la apertu ra  del tú n el, deseando ev ita r todo 
cam bio de arengas en tre  Francia y la Italia, y  el Ga­
binete de Florencia se m uestra  otendído de esta  r e ­
serva.

Con este y otros m otivos ha habido estos dias 
conversaciones, que distan  m ucho de sor s.rti«facto- 
r ia s , en tre  el presidente de la república  y el m in is­
tro  de Italia.

Estos asuntos m erecen fijar nuestra  atención , 
pues si hubiese algo de cierto  eu el rum or aquí m uy 
acreditado, según el cual nuestra  política ex terio r 
es hoy satélite de la de Italia , cualqu ier conflicto 
franco-italiano puede alcanzarnos.

A la par que la m ala inteligencia con la Italia, 
llam a la atención de este m undo político la nueva 
y te rcera  entrev ista  que  los em peradores de Austria 
y Alemauia van á celebrar en Saizbourg. Esta con­
ferencia se c ree  sea aun  m ás im portan te  que  las de 
IschI y G astein, y esta  suposición parece fundada si 
se considera que  asistirán  á ella , no solo M.M. de 
Beust y de B ism srk, sino el m inistro  cisleitano con­
de H ohenw art, y el húngaro conde Andrassy.

El fin de estos trato» es palpable y com prensible 
por parte  de Prusia ; a trae r la parte alem ana del 
A ustria al seno del im p e rio , y  form ar una b a rre ra  
en tre  Rusia y Francia que robe toda eficacia á la po­
sible alianza en tre  estas dos potencias.

S. como se da por h ech o , la triple alianza en tre  
Alemania Austria é  Italia es ya efectiva, el fin de la 
Pru*ia estara couseguido. Tres m illones de soldados 
separarán  en  e.*e caso a las tropas del czar de  las 
fu rzas francesas. Lo que  no se concibe tan  fácil­
m ente, es qué V n ia jis  y com leusaciones habrán  
podido ofrecer el em p redor Gu> lerm o y su  p r m er 
m in istro  el príncipe de Bisunark á las dos naciones 
citadas, y qué garantía», .sobre todo, habrá  dado al 
Austria resBccto á »ii um lad nación d. K gunu* fu -  
po 'ien, y yo casi me inclino a creer esu>, qua las 
neguciaciones están «un en el peí iodo de ge»taciun, 
y qua  la en trev ista  de Sa'zb iirg tiene por objeto 
ve r el mudo de cun iliar lo- encontrados intereses 
del A ustria-H uogrid  y de u  P rusia .

El fin aparente  d i  la liga es el a seg u ra rla  paz e u ­
ropea y el operar una reacción saludable con tra  
las doctrinas demagógicas.»

El D iario oficial de la república francesa dice;
«M. de L arcy, que  había presentado su  dim isión 

el 28 de  Agosto, la. ba retirado á consecuencia de la 
carU  ad ju n ta , q le le ha escrito  el presidente de la 
república:

«Mi querido co ega y amigo: No he aceptado como 
definitiva su  dim isión de Vd., y todavía no la ao ep - 
»to como tal. Riieiío é Vd. la re tire , porque su 
•puesto  co n tinúe  S: ñaiado en  un  Gobierno que 
«.siempre ha querido  reu n ir  en su  seno la rep reseu - 
•tacion  de todas las upiniones m oderadas, y que  J«- 
»m ás ha cesado de defender los grande.» principios 
•sociales, por los cuales Vdj y yo  hem os com batido
• tan  largo tiem po. Estoy seguro que será Vd uni-
• versalm ente  aprobado no separándose de mi en las 
•circunstancias presentes, y den lo de este m uO ouns
• nueva prueba  de vuestro afecto á las ideas co n se r-  
avadoras y  liberales. Recíba Vd la repetida  segiiri- 
»dad de mi antiguo afecte — A Thiers.

•V ersalles, 2 de Setiem bre de 1871.»

Se%\ia e\ Journal des D ibats, la diplom acia f ran ­
cesa en el ex tran jero  ha recibido la ó rden , no c o n ­
su ltada con la A sam blea, de em p ren d er una cam ­
paña cerca de los diversos Gobiernos para que estos 
consientan en derogar los tratados liberales de co ­
m ercio que  desde 1860 venia celebrando el im perio. 
De esos tratados solo dos ban caducado ya: con In ­
g laterra y con Bélgica; lo* dem ás, con Italia, Suecia 
y  Noruega, Suiza, Portugal, A ustria  y  P rusia . son 
todavía obligatorios d u ran te  algunos años, a m énos 
q ue  esos Gobiernos consientan en su derogación, lo 
cual es del todo im probable El Journal des Debuts 
califica esa cam paña de re trógrada bajo el punto  de 
vista económ ico y c ivilizador, y de aventurada ' e 
im p ru d en te  en  el concepto diplom ático.

El dia 4 de Setiem bre, dice el Gaulois, ha tra s­
cu rrid o  sin o tra borrasca que la que estalló á las tres 
de la tarde  sobre París. Todas las m anifestaciones se 
lim itaron á num erosos banquetes , en los cuales se 

■brindó en grande por la república . N aturalm ente  el 
Sr. Gam betta ha sido de los celebran tes , en com pa­
ñía do cierto  num ero de diputados de 1« izquierda ó 
ind iv iduos del Consejo m unicipal de Paris.

Apénas ha escapado Ulisses Paren t de las garras 
no m uy afiladas del Consejo de g u erra , y ya le aoli- 
citau para el Consejo m unicipal. En breve habrá 
elecciones com plem entarias, y qu isieran  los lem a- 
gogos colocar á Uusses (Parent) al lado del benem é­
rito  Bonvalet y  de los incom parables Ranc y Loc- 
kroy P aren t vacila.

Háblese en los c ircuios políticos de Versa’les de 
que  eo breve se conferirá un m ando en el ejército  
ai general Chanzy. Hasta ahora ha reniLsado acep tar, 
mas parece que  las instancias del Sr. Thí t s  lo han 
decidido á tom ar una parte activa en la reorganiza­
ción del e jército . Tam bién anuncian  que el general 
DucroL que se designaba para el m ando en jefe del 
ejército  del Loire, ira  á Argelia, en reem plazo del al- 
m iraute G ueydon.

El virey de Egipto llegará á Paris den tro  de breves 
din*. Dicese que  uno de los objetos de su  viaje es 
entenderse  con una com pañía para a b rir  un canal 
en el Alto Egipto.

El em perador y em peratriz  del Brasil, q u e  p e r­
m anecieron en Parí* m uy pocas horas de paso p ara  
Lóndres, volverán  á aquella c a p iu l en  el presento 
mes para una estancia m ás prolongada. Dicese que 
perm anecerán una sem uia en C hantilly , donde se 
organizarán cacerías en honor suyo.

En su  viaje al Caucaso el em perador de Rusia He- 
va ei siguiente itinerario : salió de San Petersburgo 
el dia 21 para  Moscow, y desde allí irá  á N ijn i-N ov- 
gorod.

E scriben de Francia:
La política in te rio r da poco de si.
Hasta los diarios franceses la han dado en c ie rta  

modo de lado hace unos días, y dedican  su  p riv ile ­
giada atención á ios asuntos externos.

En la Asam blea se noi* asim ism o un  cansancio 
m arcado, y fuertes aspira-.iones á gozar de un  pe ­
riodo de reposo. La cuestión de vacaciones e* la que  
preocupa «n p rim er term ino  á los d ipu tados, los 
cuales conceden una atenoioa insuficiente á los de­
bates financieros bajo la influencia del calor y  la 
fatiga.

Los nuevos im puestos, m odificados por la comisión 
de presupuestos, se van votando con precip itación , á 
causa de estas im presiones.

Apenas si se concede en la Cám ara atención á las 
proposiciones sobre levantam iento  del estado de s i ­
tio, regreso á Paris y otros asuntos políticos, quo en 
tiem pos norm ales habrían  apasionado tanto.

Solo la elección, segura ya , de M. Rouher por Cór­
cega, consigue hacer sa lir de su  m arasm o á algunos 
represen tan tes, que m iran con gran aprehensión el 
ingreso en la Asamblea de este te rrib le  adalid  pa r­
lam entario .

Las sentencias que han recaído en  el proceso de 
los m iem bros de la Commune, no han causado ta m ­
poco ni sorpresa ni indignación en  el público. La 
lenidad de las penas im puestas estaba p rev ista , y si 
bien no es índole capaz de satisfacer á las clases con­
servadoras, ni de prestarles gran confldoza en el por­
ven ir, se ha recibido su  confirm ación con ind ife ­
ren c ia .......

El duque de Persigny se dispone ¿ pasar en C ha- 
m arande todo el tiem po que Napoleón perm anezca 
en  Suiza, y piensa recib ir en su  chzteau  á la flor y 
nsta  d é la  sociedad im peria lis ta .

M ientras todos estos personajes se regocijen en 
sus propiedades ru rales, .M. Tbiers, seguido de n u ­
meroso acom pañam iento, realizará su gira á través 
de los departam entos fronterizos y piazas fuertes de 
Francia.

Todo esto nos anuncia una  suspensión de la vida 
política, que  confieso veo Legar con cierto  regoi-qo, 
lo Cual es com pr nsib e si se piensa q le llev.imi -• un  
año de pa ta 'ear sobre la ciénaga donde *e hau des- 
a rro il-do  os desastrosos su j. sos que en este  puno lo 
han trjs tu rn ad o  la faz de la vieja y i.adii a E uro­
pa, y que el anim o hastiado suspira por algunos dias 
de reposo

Ta I general es el de*eo de gozar de esta t-égua . 
que  se anuncia que ei m ismo «yiintaini.-n 'o  de Pa- 
li* ferini la em isión de au em p e ú i.o  p tra  ei m es 
de O d u b te , cuando term ínen  estas v.,caciones un i­
versales.

i L-* Asamblea francesa aprobó el 5 el proyecto de 
i ley que de te rm in a  el contingente de la claae de 

4870 hasta el núm ero  de 420,000 hom bres. El p ro -
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y t i t o  de ley  perm ite á lo j llam ados de esta  c lase po- 
j u r  su s titu to s .

Le A sam blea declaró  urgen te  la deliberación  de 
io» sigu eutes p ro y ic to s  de ley: el p resen tado  por 
M. Langtois, q u e  propone un im puesto  sobre todas 
las rentas; el p resen tado  por M G aude  , que  propo­
n e  se h ig a  pesar sobre toda la nación el g ravám en  
do los dad  >s y  req u isas  causadas por la in v a s ió n , y 
el P '-o/ocio da U R iv in e l co n tra  la traslación  de la 
Asam blea a París.

La izq lierda pidió q u e  se aplazase la discusión de 
esto ú ltim o proyecto  para el d ia sigu ien te ; pero la 
d e recha, por gran  m ayoría , desechó la p re tensión .

Abierto el debato, com batió 01 proyecto .M. N a - 
quet: tad íscu sío a  degeneró en  t im uU uosa, d irig iéa- 
dosa fuertes recrim inaciones ia izqu ierda y la d e re ­
cha. El presidente am enazó con llam ar ai órden  & 
los que iu te rru m p iesen .

M. N aquet su-uuvo que  eu tanto  que Francia se 
bailase sujeta desgraciadam ente a revoluciones, era  
m ejo r que estuviese ceniraúzada eu Paris, donde 
eran  aquellas de corta  duración , y ae opuso al p ro ­
yecto  de M. R avioel, priucipa m enta porque este 
im pediría  el apauiguam iento de los ánim os.

M. R avinel negó que  su proyecto fuese dictado 
p o r e sp íritu  de partido , ó que fuese un acto de r e ­
presalias con tra  Paris, cuyos sufrim ienlos m erecían 
respeto  al país. D>jo que la cuestión  era de in te iés  
público , y que teniendo el país prevención con tra  el 
sistem a republicano, era preciso hacer u n  ensayo de 
la  república de una m anera  que  pudiera  tranqu ili­
za r  al país. Añadió que era  necesario ten er apartada 
A la Asamblea del peligro de un golpe de m ano, y 
ponerla  en  situación de proseguir sus trabajos eu  
paz y segundad . M. Raviuel citó á M irabeau eu apo­
yo  de esa idea, y dijo que consideraba que la posi- 
ciou de la capital e ra  incom patible con el desarrollo 
de  las instituciones m unicipales en París. Term inó 
m anifi-stando que Paris ganaría  en  prosperidad y li- 
b e ria d  con la m edida propuesta.

M. Dreo condenó el proye :to de ley , tan  fatal á la 
in d u stria  y al com ercio de Paris, com o c ru elm en te  
in ju s to  con dicha c iudad. Dqo que la descapítaliza- 
ciun de Paris no daría  segundad  alguna á la Asam­
blea , y  señaló el peligro que esta  correría  en Versa­
lles de  ser victim a de un  golpe de m ano m ilita r en 
el caso de que qu isiera  hacer u n a  in ten tona el pa r­
tido  bonapartiata.

El oiscurso de M Dreo apenas fué oído ¿  causa 
del ru ido  que babia eú la Asamblea.

La discusión quedó pendiente.

£ l consejo de g u erra  de  Versalles pronunció et 5 
sen tencia  en la causa seguida á las m ujeres a cu sa ­
das de haber arrojado petróleo en  los incendios de 
P arís.

Las acusadas Retiffe, S u e ten s , M archáis y  T ierré 
h a n  sido sentenciadas á pena capital, Papavoine ¿ de­
portación á una fortaleza y Bocquin á diez años de 
confinam iento solitario.

KL PENSAMIENTO ESPAÑOL
MADRID 9 DE SETIEMBRE DE 1871.

INTRIGAS ITALIANAS.

Las repetidas entrevistas de los emperadorrs de 
Austria y Alemania y sus ministros, dan mucho 
en qué psnsar, y no sin motivo, á los franceses, 
recelesos de qne se trata de una alianza entre los 
dos imperios, extensiva tal vez á Italia. Ya los 
mismos periódicos que consideraban al Gobierno 
florentino deseoio de la amistad de Francia, ma­
nifiestan temores de que los italianos, buscando 
siempre la alianza del poderoso, se conviertan en 
salé ites del conde de Bismark, en perjuicio de la 
nación francesa.

Le Soir, órgano oficioso del Sr. Thiers confiesa 
qne «la actitud de Italia inspira deide hace algu­
no» dias, 81 no legitimas inquietudes, legllima agita­
ción on los círculos políticos de Versal es.» Seguu 
este periódico, el Sr. Thiers ha celebrado una lar­
ga conferencia con el embajador de Víctor Ma­
nuel, Sr. Nigra, en ia cual han mediado categóri­
cas esplicaciones acerca de las intrigas de los ita­
lianos en Gastein, intrigas que el Gobierno francés 
considera poco conformes a la dignidad y á las 
«mples conveniencias diplomáticas, según la frase 
del Soir. Éste periódico añade que parece positi­
vo que el Gobierno florentino desea ardientemen­
te entrar en la liga pacifica  austro-alemana. 
«Liga pacífica , dice el Soir, es una palabra 
mny vaga: en los labios de Italia, quiere decir que 
no le interesa la desmembración de Francia , y 
aunque esto es una apreciación, todavía no corres­
pondía a lu lia  manifestarla U n altol»

Con razón rep ican los periódicos católicos á el 
Soir, que si hubieran sido atendidas sus adver­
tencia» y reclamaciones, no habría hoy motivo 
para quejarse de coaliciones diplomáticas de Italia. 
Los liberales franceses creyeron que favoreciendo 
la unidad itóliana, ganaban un amigo firmisimo, y 
no pensaron quo la víbora muerde ei pecno que le 
da abrigo. El Gobierno florentino, no sólo no favo­
reció en lo más mluimo á Francia durante la 
guerra , no sólo se aprovechó de sus primeros d e­
sastres para arrojarse sobre Roma, sino que hoy 
procura unirse al nuevo imperio germánico, cuya 
política ha de ser hostil á  la nación francesa. El 
conde de Bismark desea que Francia no se recons­
tituya, no se robustezca, y la ingrata revolución 
italiana coadyuba al aniquilamiento de su protec­
tora vencida.

Prusia solicita la alianza de Austria con el do­
ble objeto de oponerse á los eventuales proyectos 
de alianza entre Fiancia y Rusia, y de atraerse á 
los alemanes auslriacos. La proyectada liga— pues 
es de creer que todavía no estén u.timadas las ne­
gociaciones— tiene por fin aparente la conserva­
ción de ia paz en Europa, y el Gobierno florenti­
no, aprovechando e su  circunstancia, pretende for­
mar parte de ella, con muy inocentes intencione». 
¿Qaé tiene ds extraño que los ministro» de Víctor 
Manoel estén intere»ado» en la conservación Me la 
paz? ¿Qaién se atreverá á motejarlos por el o?

A-í con poiü disimuladas tendencias, el Gabi- 
te florentino proi ora bascar a ianzaa para asegu­
rar sus uturj-aciones, aumentar su poder y preca­
ver posibles auques de Francia. Además los ita­
liano» no h..n rei.unciado a la posesión de Niza y 
Saboja, y una uga poderosa podría favorecer su» 
proyectos en un momento dado.

Todo esto preven los franceses , y se inquietan 
justamente de los esfoeizcs que hace la dip omacia 
florentina. Un periódico de Viena ha dado la no­
ticia de qne el Gobierno de Florencia se habia adhe­

rido «á las ideas y principios de conducta conye- 
nilos en Gastein entre el conde de Bauit y el prin­
cipe de Bismark;» y aunque VOpinione de Roma 
la desmiente diciendo que «el Gabinete italiano no 
ha recibido los protocolos de las conferencias de 
los dos cancilleres,» Le Soir confirma la aserción 
del diario austríaco sin decir por eso que el Go­
bierno florentino haya recibido estos protocolos.

Nadie ha dicho, en efecto, que ba sido comnni- 
cado al ministerio de Victor Manuel el texto de los 
arreglos de Gastein; lo que el periódice vienense 
indica, es que el ministerio ha pedido qua se le 
cuenta como parte cor tratante. Según los iufor- 
mes que Le Soir asegura que tiene de origen fide­
digno, es iududaol» que el Gabinete piamoniés ba 
dado pasos en Berlín y Viena para entrar en la 
bga austro-alemana.

Al hacer esta afirmación rotunda, añade tex­
tualmente el órgano oficioso del Sr. Thiers: «Mu­
chos políticos cándidos, acostumbrados á no hacer 
más que apreciaciones sentimentales acerca de la 
cuestión italiana, se extrañarán de lo que acsha­
mos de decir; pero es preciso qne sepan áqué ate­
nerse. La extraña y dolorosa actitud que hace po­
co más de un año tenía M. Senard en F.oreccia, 
produce sus resultados. Italia profesa.y aplica á 
todo trance la máx'ma de que la ingratitud es la 
independencia del corazón, y no retrocederá ante 
ningún acto para asegurar el reconocimiento y 
consolidación de sus fechorías políticas.»

No es posible dar la razón á los católicos de una 
manera más completa que lo hace Le Soir en estas 
líneas. Le Soir era uno de esos políticos cándidos 
da que habla, que confiaban en la gratitud de Ita­
lia, y qne no hacían coro á los católicos, cuando 
hac» poco más de un año, cismaban contra el se­
ñor Senard, que, con desdoro de Francia, se in ­
clinaba ante los usurpadores piamonteses. Nues­
tros lectores recordarán que este embajador llevó 
su desatentada conducta hasta el extremo de feli­
citar á Victor Manuel por ia ocupación de los E s­
tados Pontificios. Los católicos franceses se horro­
rizaron de este hecho que se verificaba en los tris­
tes dias de la guerra, cuando Francia cubierta de 
sangre y de heridas, sufría ia opresión alemana 
Pero les ministros del 4 de Setiembre, que asalta­
ron el poder á la caida del imperio, no pensaban 
ni en la dignidad y la honra de Francia ni en 
su deber de defender los derechos de la Santa 
Sede.

Los resoltados, como dice el Soir, se ven ahora. 
Las peticiono» délos católicos han sido desaten di- 
da-!; se ha reconocido en la misma Aiamblea el 
derecho de Italia á hacerse una; las exposiciones 
de los Obispos en favor de la Santa Sede han sido 
consideradas inoportunas, y en ninguna ocasión se 
ha levantado la voz del Gobierno para protestar 
contra las usurpaciones de ios piamonteses y para 
revindicar el derecho de Francia de defender á la 
S i ota Sedé. Ahora el Gobierno florentino, que al 
principio hubiera retrocedido en sus sacrilegas 
empresas, se cree fuerte y con derecho á conservar 
sns conquistas, puesto que ninguna potencia se lo 
ha negado y para él de nada vale la ley moral.

Si Francia hubiera protestado contra la invasión 
de Roma, no podría hoy bnscar Italia alianzas 
con apariencias pacificas y la diplomacia enropea 
no podría ménos de tomar en cuenta la actitud de 
Francia.

El Sr. Thiers debe recojer los frutos de la ex­
periencia y contener á tiempo las pretensiones ita­
liana». Todavía no es tarde para destruir las ma - 
quinaciones de los usurpadores piamonteses, y esto 
será más difícil el dia en que, per incalificable de­
fección y torpeza de Austria, se haga la trip'e 
alianza que se anuncia.

El averiado ingenio de Bl Im parcial, que cada 
dia demuestra con más claridad la grao decaden­
cia de sus facultades mentales, producila tal vez 
por las violentas digestiones del presupuesto , ha 
visto en nuestras observaciones acerca dal Con­
greso preparatorio de los Estados-Unidos para tra ­
tar ds la reforma penitenciaria, nada ménos que 
un elogio á los principios religiosos de la Iglesia 
protestante.

Milagro es que no ha visto la mano de los jesui - 
tasen nuestro párrafo. Paro, en fin, por variar ha 
querido ver sin duda los dedos de algún pastor 
anglicano introlucido secretamente en nuestra re­
dacción.

Perdone E l Im parcial que se lo digamos; sus 
argumentos son purísimas simplezas. Comprende - 
mos que cuaudo no se tiene de qué escribir se lle­
nen algunas columnas de palabras, palabras y p a­
labras; pero no es licito nunca traspasar los limi­
te» del bu«n sentido y caer de hoz y da coz en la 
insulsa región de 1a tontería. Esta región debe ser 
exclusivamente monopolizada por La Iberia. No 
trate El "Imparcial de disputarle este privilegio 
de que tradicionalmenle goza.

Nosotros hemos elogiado, y elogiamos sin reser 
va alguna, que se busque la rehabilitación de loe 
crimiaales por medio de ios principios religiosos. 
No nos hemos detenido eu averiguar sí esos prin­
cipio» son católicos ó prolostautes, ni de esto se 
trataba. Excusábamos decir que para nosotros los 
únicos principios religiosos verdaderos y por con- 
siguieuU) fecundos son lus de la religión católica, 
apostólica, romana. Queríamos presentar un para­
lelo entre los inglese» y norte-amsricanos del con­
greso consabido y nuestros revolucionarios, hijos, 
por lo general, de padres caióocos y de es'a tierra 
ds C:ipaaa predilecta ie la Virgeo María, á fin da 
probar que tos ing eses y corte-americano* , sean 
ó no protestantes, tienen más sentido práctico y 
conocen mejor lanaiuialeza humana que nnestros 
pretendidos regeneradores.

La revolución prescinde de tolo espirita religio­
so. Esto es indudable hasta para los niños de la 
escuela. Si muestra afecto á las sectss es preci- 

J sámenle por ódio al Catolicismo cuya fuerza y

prestigio reconoce y cuya divina solidez le es­
panta

Por eso cuando vemos que en aignna parte, y 
sobre todo en países generalmente separados del 
Catolicismo, se sienta el principio católico por 
esencia, de que la religión mejora al hombre, nos­
otros ap'aud mos, porqne debemos aplaudir la ver­
dad, venga de donde venga.

Nuestro interés está en que reconozcan ese 
principio lo* gobernantes de España y luego lo 
apliqneu. Y como en España, á pasar de la oficial 
libertad de cu tos, no hay más religioa que la ca­
tólica, claro es que los principios religiosos aplica­
dos eu España á la corrección da los criminales 
serian los principios católicos.

Por lo demás ¿quién le ha dicho á E l Imparcial 
que no son católicos también los promovedores del 
congreso norte-americano? Anglicano es el Gobier­
no iug'és, y eu muchos establecimientos públicos 
tienen ya libertad los católico» para enseñar y edu­
car, lo mismo que lus sectarios. ¿Por qué en no 
pais libre uo habría de permitirse que una asocia­
ción católica sedeiiiase á educará los penados na­
cidos en el seno del catolicismo, como otras aso­
ciaciones de sectarios podiau hacerlo con los pena­
dos nacidos en el seno de su respectivo culto?

Bl Imparcial se entretiene en suscitar inciden- 
talmente otras cuestiones respecto á la libertad de 
los E iladoi-ünidos. Nosotros no tenemos para qué 
entrar ahora en ese linaje de cuestiones. Solo di­
remos al periódico democrático que en los Estados- 
Unidos, con los derechos individuales y todo, la 
Inteniacionai ha sido puesta fuera de la ley, y 
aquí, en la España católica, la Internacional es 
libra, mientras las órdenes religiosas no lo son, y 
la libertad de esa asociación monstruosa es defen­
dida por el mismo Bl Imparcial.

Reconozca este periódico que hay alguna dife­
rencia entre su democracia y la de los Estados- 
Unidos.

Por lo visto, la monarquía democrática es más 
disolvente aun que la misma república federativa.

Varios periódicos anuacian que la excisión en­
tre sagastinos y zorrillistas es cada dia más pro - 
funda. A medida que se acerca la reapertura de 
las Córtes, se hace más cruel y sangrienta la guer­
ra entre unos y otros contendientes que, en resu­
midas cuentas, solo se disputan la herencia de don 
Juan Prim.

Parece que se han puesto del lado del Sr. Sa- 
gasta los célebres Muñiz, Moreno Benitez, Gonzá­
lez (D Venancio), Guüon, Rodríguez Ssoane, De 
Blas, que hará pronto dimisión de la subsecretaría 
de Estado, y otras personas de este género qne 
forman un grupo á quien, seguu Bl Tiempo, hs 
llamado el Sr. Ruiz Zorrilla aposición de ¡os p u n ­
tos negros, fra;e que ha sido muy celebrada por 
loe partidarios del Gabinete.

Ese grupo preseutará la candidatura del Sr. Sa- 
gasta para la presidencia del Congreso, mientras 
el Gobierno apoyará probablements la del Sr. Ri- 
vero. Si esto sucede los sagastinos declararán á 
voz en cuelo que ellos son los únicos mantenedo­
res dsl antiguo partido progresista, para probar lo 
cual tratan de que les dé una certificación el soli­
tario de Logroño.

Esta honda división, que demuestra el fin del 
partido progresista, enterrado en la fosa del ex­
conde de Reas, ha dado origen á los activo» cabil­
deos de fronterizos y cimbrios, que en diverso sen­
tido pugnan por atraerse la benevolencia de las 
oposiciones en la cuestión presidencial.

Los cimbrios, deseosos de ver en el sil'on á don 
Nicolás, prometen á las oposiciones de uno y otro 
color el ámplio goce de los derechos individuales, 
que seguu ellos, serán siempre una farsa ridicula 
en manos de los nnionistas.

Estos, á su vez, dicen que el nombre de Sagas- 
ta va á servir de bandera de oposición, y por con­
siguiente, que con él se puede derrotar al Gobier­
no sin gran dificultad. Excusado es añadir que lo» 
unionistas, al dirigirse á las oposiciones cooserva- 
doras, invocan los intereses permanentes del país, 
amenazados y aun subvertidos ya por este Gobier­
no. ¡Como si esos intereses estuviesen más segu­
ros en las afiladas n ía s  de la anión liberall 

Hasta ahora no han llegado todavía la mayor 
parte de loe diputados. Pero esto no obsta para 
que se pueda sospechar , con alguna probabilidad 
de acierto , el resultado que tendrán estos cabil­
deos y esta lucha fratricida en que cariñosamente 
se destrozan los adoradores del progreso.

Bs indudable que entre Sagasta y Rivero, los 
republicanos optarán por el último. Pues con el 
refuerzo de los republicanos, sea cualquiera la 
conducta de las demás oposiciones anti-dinásticas 
para quienes Sagasta y Rivero apenas se llevan el 
canto de una peseta, es indudable que el Gobier­
no logrará elevar á su candidato al siJoa presi­
dencial, sufriendo con esto la primera derrota la 
oposición de los puntos negros.

Claro es que en cambio del favor otorgado al 
Gabinete por los repubúcanos, estos exigirán a l­
gunos millares de fusiles para defender el órden y 
la  libertad. Pero esto no embarazará grandemen­
te al Sr. Ruiz Zorrilla, que con tal de ir adelante 
en el camino de la civilización progresista, no li 
importa llegar al cáos.

Tiene razón El Imparcial: « .lo  hay peor sordo 
que el que no qui*re oir,» y é! no quiere oir que 
ha dado la caida más estrepitosa al s-ntar, go'o por 
el gusto de zaherir á la Iglesia, ei absurdo de que 
la curia romana, una vez suprimida la Ag-ncia de 
preces, «verá anmentados los emolumentos an dos 
millones á no ser que se rebajen los derechos en 
una tercera parte.» Esto f» lo que El ¡moarcial 
no quiere oír á pesar de haberlo aiegurado con 
mu ha formalidad y de repetírselo nosotios en to­
dos los tonos posibles.

Pero en cambio insiste en que la Agencia de

preces «recaudaba en aúmeros redondas seis 
millones ds reales por los derechos de las 
dispensas, de los cuales se quedaba con dos 
y giraba ios cuatro restante ¿ Roma.» De donde 
deduce el diario clerófogo qne esos cuatro m i­
llones entraban en el Tesoro ds la curia. 
Verdad es que E l Im parcia l habla ya de otro 
agente en Roma qne no es la caria, pero los dere­
chos de este agente, según el diario cimbrio eran 
poca cosa. Como ae ve E l Im parcial en vez de 
probar su aserto, como debia, una vez negado 
por nosotros, se conteuta con repetirlo, que equi­
vale á confesar su derrota. No deberíamos de con­
siguiente contestarle, con tanto más motivo cuanto 
que él prescinde por completo de la cuestión prin­
cipal y trata de salir del atolladero concretándose 
á hablar de uua pequeña incidencia.

Asi y todo, vamos á pasarnos de galantes con 
E l Im parcial. ¿Quiere decirnos este periódico en 
qué época recaudaba la Agencia de preces por 
razón de las dispeosos pedidas á Roma seis millo­
nes oe reales, de los que se quedaba con dos y 
enviaba cuatro á ia capital del orbe católico?

¿Quiere decirnos cuánto ba recaudado esa ofi- 
ciua por el expresado concepto durante el año 
económico de 1870 á 1871, y qué distribución ha 
dado á loa fondos recogidos?

Mientras nos contesta ei diario clerófogo, nos - 
otros continuamos negándole rotundamente que 
ingresara en la tesorería de la curia romana las 
dos terceras partes de lo que pagaban los fieles sn 
España por razón de dispensas.

Dice E l Im parcial que D. Amadeo ha comuni­
cado por telégrafo al Sr. Ruiz Zorrilla «la profun­
da gratitud que lleva en so pecho hácia la ciudad 
del Cid...»

Nosotros creíamos que los hombres, aunque 
sean príncipes, solo llevan en el pecho las entra­
ñas y alguna que otra reliquia , y que lo que se 
lleva se lleva á alguna parto , y nunca kácia e\ 
punto de donde se viene. Se conoce que El Im -  
parcial lleva su entusiasmo por el hijo de Victor 
Manuel hasta el extremo de renegar de la lengua 
pátria.

A fin de  que  llegue á  noticia  del in te resado  y 
pueda desm entir el hecho notoriam ente falso q u e  
se le im puta, dam os cab id a  en  E l P b.nsamiento ¿  
las siguientes lineas de  un periódico clsrófogo;

(A pesar de la buena cosecha, les es m uy difícil & 
algunas familias católicas el satisfacer c iertas nece­
sidades.

Ciento vein te pesetas, adelantadas, ka exigido el 
Cura de Fornals, partido de la Seo de Urgel, por ad ­
m in istra r ios Sacram entos á u n  enferm o.»

Solo en un caso podríamos vacilar en tener por 
falsas las anteriores lineas, y es en el de que se 
añadiese que el Cura de Fornals era por casnali - 
dad revolncionario.

No teníamos noticia de qne periódico alguno 
hubiese pedido, en vista de «la conducta digna 
qne una pequeña parte del Ciero de Valencia ba 
observado con motivo del viaje del rey» que se le­
vantara el sitio por hambre que los progresistas 
tienen pnesto meses hace al Clero injuramentado. 
El Imparcial, sin embargo, 1o dice, y asi será. 
Pero el diario ofisioso tiene buen cuidado de qui­
tar toda esperanza, y al efecto escribe:

«¿De qué  sirve la respetuosa, digna actitu d  de al­
gunos Párrocos, al lado de la soberbia de que  hacen 
a larde el Clero catedral de Valencia y el de T arrago­
na, que se ha negado á en to n ar u n  Te Deum  so lic i­
tado y pagado por varios particulares?»

El mismo periódico publica las 'siguientes lineas:
«Varias personas de Zaragoza se reun ieron  haee 

a 'gunos días para convenir los m edios de obsequiar 
al rey , y eu tre  o tras cosas decidieron costear u n  so ­
lem ne Te Deum, ó cuyo efecto se dirig ierou al Clero 
catedral de la diócesi. Pero con grau sorpresa suya, 
el Ciero se ha negado á ello sin  alegar razón ni p re ­
texto alguno.»

El Im parcial uo deba extrañar la conducta 
del Clero. Aqui ante todo no se trata de una cesa 
necesaria, porque entonces ningún Sacerdote se 
habría negado á ejecutarla. Si D. Amadeo, por 
ejemplo, hubiese tenido la desgracia de caer en­
fermo de gravedad, esté seguro ei diario oficioso 
de quo niagun Sarcerdote católico se hubiera ne­
gado á administrarle los santos sacramentos. No 
hay qne olvidar que D. Amadeo forma parta de la 
situación revolaciouaria de nuestro pais, y que el 
carácter distintivo de esta sitúa tion es el ódio y la 
guerra á muerte á la iglesia. Nosotros bien sabe­
mos que las Constituciones daclaran irresponsables 
á los reyes liberales , pero convénzase B l Im p a r-  
cial de que estas distinciones las comprenden los 
grandes políticos, no los que en sn vida han salu­
dado un libro de derecho constilaciunal.

Por otra p arte , el Clero no puede desconocer 
que los liberales por regla general están espiando 
su conducta para ver si se desliza en la cosa más 
insignifioaote, ó que pueda interpretarse en doble 
sentido, para echarse encima de los pobres Sa­
cerdotes y maltratarlos. Pensando en esto han po­
dido creer quo si se prestaban A cantar el Te Deum  
y se dejaban ver en las recepciones oficiales, aca­
so los mismos diario s oficiosos lo echarían todo á 
mala parte, y calificarían este proceder de hnmil- 
de solicitud de unas ooantas pagas. De todos mo­
dos, parécenos que en vista de la conducta del 
Clero español, es ya hora de que los periódicos 
revolucionarios cambien de sistema para atacarle. 
Porque decir que es interesado, que trafica con la 
religión una clase qne careciendo de pan que lle­
var á la boca da una prueba de ind> pendencia 
como la que está dando por confesión de los d ia­
rios oficiosos, pasa ya de lo ridiculo y se confunde 
con lo grotesco. Agréguese, por si lo dicho no bas­
ta, que llaman interesado ai Clero los que se des­
hacen en encomios de D. Amadeo como se deshi­
cieron en encomios de cada uno de los candidatos 
á quienes ofreció el trono el difunto general Prim;

y eso que no los conocían sino para servirlos desde 
ios puestos oficiales.

Ei Gobieruo no tenia ayer mañana noticias dei 
resultado del empréstito en las plazas de Paris, 
Lóndres y Amsterdam.

Tampoce puede formarse idea ni aproximada s i­
quiera dsl importe total por lo qne decían los dia­
rios ministeriales, pues mientras El Im parcial 
suponía que llegaba al triple. La Correspondencia 
lo hace subir muy poco más que al doble, indican­
do que los suscritores recibirían el 40 por 100 de 
sus pedidos.

Más importancia que todo esto tiene el párrafo 
'^siguiente, en que El Imparcial trata de enm en­
dar un gran desliz que cometió el sábado, dicien­
do que el Gobierno habia faltado eu M idrid á lo 
estipulado, prorogando nada ménos que once ho­
ras más de lo ofrecido el plazo de suscricion.

Dice así El Imparcial:
«La eircuDStancío de quedarse anteanoche en  la 

dirección  del Tesoro hasta la m adrugada algunos 
em pleados, term inando los trabajos á q u e habían  
dado lugar las su scricion es al em p réstito , nos hizo  
supaner que ia operación no quedaba cerrada hasta  
las cuatro de la m añana. Rectificam os este  error, 
añadiendo q u e no se prorogó ni un  sólo m inuto m ás 
de la hora préviam ente anunciada la adm isión  de  
ped idos, y  q u e por con secu en cia  á las c in co  en  p u n ­
to se cerraron las puertas de las oficinas del Tesoro, 
DO quedando en  el local m ás personas que las que  
en  él se  hallaban esperando el turno q u e les habia  
correspondido.»

Tan importante nos parece que este punto se 
aclare y quede plenamente demostrado que no 
hnbo próroga, que á nuestro juicio son completa­
mente nulos todos ios pedidos hechos después de 
las cinco de la tarde.

Las Provincias, diario conservador de Valen­
cia, citado con frecuencia por los periódicos oficio­
sos, dice terminantemente que D. Amadeo «no ha 
recibido nna triunfal ovación» en aquella capital, 
«ni ha sido aclamado por la generalidad del pue­
blo,» pero que ae le ha recibido «con cortesia y 
respeto.»

Poco á poco se irán disipando las nubes de in ­
cienso de los periódicos presupuestívoros 6 iremos 
viendo claro.

Ya qne hablamos del viaje, allá va esta especie 
de denuncia qne ayer leimos en las columnas de 
E l Imparcial:

«Entre las personas que no han  tenido por conve­
n iente colgar ios balcones de su casa eu Valencia, 
cuéntase  al banquero  Sr. Campo, lo cual ha e x tra ­
ñado bastante  en  aquella  ciudad.»

Todos los periódicos de anteanoche traen noti­
cias de los emigrados que se acojen á la amnistía.

Vemos con gasto que se signe en este panto ia 
Opinión que hemos manifestado nosotros diferentes 
veces. Recordarán, sin embargo, nuestros lectores 
qne no hemos sostenido la conveniencia de que to­
dos absolutamente se acojan, y claro es que no 
aprobamos en nadie el juramento á la Conslitu- 
oion.

Lo» parió Jicos dicen que se hau acogido el ge­
neral Tenaquero, que no ha jurado, y el brigadier 
D. Vicente Ceballos que, según La Epoca, prestó 
juramento á ia Constitución en manos del cónsul 
de Bayona.

D. Santiago Lirio, que ne estaba emigrado, vie­
ne á sus posesiones de Castilla y algunos títulos 
abandonan también la frontera.

Acerca dal general Elo, La Epoca dice lo si­
guiente;

«Hemos oído afirm ar con insistencia que el gene­
ral carlista  Elio, á ejem plo de Ceballos, no solam en­
te se ba acogido á la am nistía , sino que ha pregun­
tado al Gobierno si ju ran d o  la Constiiucioo y al rey  
Amadeo, se le reconocerá el grado m ilita r que goza­
ba en el antiguo ejército  de D. Cárlus, con arreglo á 
las estipulaciones de Vergara. La contestación del 
Gobierno, hemos oido decir tam bién , ha sido afir­
m ativa, por lo que se cree que á estas horas baya 
atravesado ya la fron tera  y puéstose á disposición de 
las au to rid ad es españolas.»

A esto solo tenemos que decir una cosa, á sa­
ber: que nes permitimos tomar el nombre del ge­
neral Ello para rechazar con indignación la calum­
nia que envuelven los rumores de que da cuenta 
La Epoca.

La Correspondencia publica anoche las siguien­
tes noticias sobre el mismo asunto de la amnistía.

«Parece que  el dia 6 dei actual se presentaron á 
nuestro  cónsul de Bayona 170 indiv iduos, acogién­
dose á la am nistía .

— «Los carlis tas que se acogen á la am nistía  ju ran  
antes de e n tra r  en España la Constitución, y asi lo 
han hecho M artínez Tenaquero, Diaz Ceballos y dos 
hijos suyos, y otros.»

Al fin parece que el Gobierno radical, el Go­
bierno de la moralidad y de las economías va á 
conceder una recompensa al celebérrimo Escoda 
por los servicios prestados a ia libertad.

Hé aqui lo que á este propósito dice [El Correo 
Militar:

• E l  Debate sostiene un  fuego graneado oon B llm -  
p a rc io f , por h ab er dicho este últim o que  habia lle ­
gado ¿ Madrid el brigadier Escoda.

Tenga E l Debate un  poquito de pacieocia. y se­
guro que de este modo dara la razón á E t Im parcial, 
pues Escoda y  Canela ascenderá m uy pruoto al em ­
pleo de b rigadier, y nosotros seguirem os esperando 
aquella hoja tan  b rillan te  de servicios que él dijo te­
nia j  que aun  no hemos podido leer.

Le creerem os bajo su  palabra, toda vez que  no en 
todas las cuestiones se han de u sa r ciertos ard ides de 
guerra.»

Mucha longanimidad tiene El Correo M ditof 
cuando se resuelve á creer á Escoda bajo su pU' 
labra.

Crea el citado periódico que los ardides d® 
guerra caben en todo para ciertas gentes.

Una noticia grave publica ay.-r S i Imparcid- 
Según dicho periódico, se asegura que anieaani'l^® 
han salido do esta capital con dirección á C t«lu' 
ña los principales agitadores de La Intemaciono^ 
en España.

El diario cimbrio añade que los agitadores io*
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vie-

de

ternacionaüftas parw* <P». U m n  •! propósito de 
promover uaa huelga general de obreros.

A ie la u te  oea U m á s io a , sottor Im p a r c ia l, y 
g u e rra  al sistem a prevea tivo .

H irto ya E l Tiempo de ver que sus artículos de 
fondo sobre la cuestien dinástica no ban pro uoi o 
j a m á s  efe:lo alguno entre las 
sentido, ha encomendado im dnda a mi 
de aquello» artículos la confección o una 
pondeacia de Roma, ea la cual sejuega con .1 P a­
j a  de la manera más audaz que cabe eu sotana

liberalesca.
La oorrespondeacia parece  e sc rita  por un  sec re ­

tario  p a rticu la r del P a p a , cuando  m énos, ya  qus 
no por el mismo y venerab le  Pío IX. [Con ta l d e s ­
coco se h i  a trev ido  el a u to r á p u b lica r nad a  m énos 
qne loa apuntes y  las observaciones in tim as del Su­
mo Pontífice sobre la cuestión  d in ás tica  de E s­

paña!
Para au lacia los moderados, j  sobre todo, los 

moderados de cierta especie, que si faésemo» libe­
rales Itamariamos de Misa y  olla. Ea esta época 
de viles intrigas, decíaicas falsedades y de misere- 
b f» ingenios, no debia extrañarnos nada porque 
no parece tino que los hombres se ban propuesto 
desacreditar su raza, como si no estuviera ya bas­
tante desacreditada; pero confesamos ingenuamen­
te que la correspondencia de Roma (1) publicada 
anoche por SI Tiempo nos ha sorprendido.

¡Creíamos que los m oderados, y a  q u e  no o tra  
cosa, habian  aprendido  en estos años de rsvo lu- 
cion y de trasto rno  general á  se r sinceros y lealesl 
Creíamos que si sus ojos no se  hab ian  ab ie rto  aun  
d e s g r a c i a m e o t a  á la luz, siqu iera  su corazón h ab ia  
comenzado á sen tir con sin cerid ad , y  su  brazo á 

bland ir la espada con hidalguía!
¡Desgracia de partidol Ni aprende ni se enmien­

da; es siempre el mismo, siempre el partido de ia 
falsedad y de la trama, de la hipocresía y de la 
sequedad de corazm. A su insaciable egoismo lo 
sacrifica todo; la Religión, el Pontificado, la mo- 
narquia, la pátria, la dignidad política, todo, en 
fin, todo, todo.

Ese llamado corresponsal de Roma ha visto los 
apantes del Padre Santo sobre la cuestión dinásti­
ca, y esos apuntes dicen en resumidas cuentas, 
que los testos bíblicos citados por los carlistas no 
pruebaa nada en favor de estos: que al contrario, 
la sagrada «icnlura perjudica á los carlistas por ■ 
que habla de mujeres que han ocupado el trono 
como la reina d eS ab á , y ejercido la suprema ju­
dicatura como Divota, y en fin, que la teología, la 
historia, la tradición y las Isyes españolas son con­
trarias á la errónea m áxim a  que sirve de funda­
mento al carlismo, y por consiguiente que todas 
esas cosas, el Papa inclusive, están de parte del 
hijo da ctoñi Isabel de Borbon.

A l  leer una y otra vez astas singulares conclu­
siones pubiicaias por el corresponsal de El Tiem­
po no sabemos por qué se nos viene á la memo­
ria el hecho de ios seis m il cerdos olvidados en la 
Opera de Paris.

Bien baria el supuesto corresponsal en decirnos 
qné testos biolicos son esos que ios carlistas citan 
en su apoyo, y mejor baria en contestar k El Im -  
parcial que aconseja al diario isabelino la lectura 
del libro de loa Ju e o s , cap. IV, para ver cómo se 
llamaba la mujer de Lsppidoth. E l Im parcialdaiti 
que el Papa ignore una coaa tan sencilla. Supone­
mos que SI Im parcial no será tan cándido que 
tome por lo sério las originalidades del correspou- 
sal de E l Tiempo.

¿Leen en Roma este periódico? Si lo iesn, ¿han 
visto el suelto que pocos dias há publicó contra la 
curia romana, k propósito de la agencia de pre­
ces, suponiendo que la curia  absorbía cuatro mi­
llones de reales de los seis que poco más ó méaos 
costaban anudimente á ios españoles los derechos 
de dispensas?

Pues por si no lo han visto, copiaremos al pié 
de la letra la última parte de ese sabroso pár­
rafo:

«Y á propósito, com e dato curioso debem os decir 
que la u tjrgao ioa de dispensas im pone á los católi­
cos en España sobre unos seis m illones de reales 
anuales de contribución ; u n a  te rcera  parte  de la 
c u a l, poco m ás ó méuos, íog reiaba  en  el Tesoro es­
pañol como rem uueracioo de sus servicios.

El resto, ó sea cuatro  m illones, los recauda la c u ­
ria  ro m an a .!

Estas lineas y la correspondencia mencionada 
forman un oloroso ramillete qae .los isabelinós es­
pañoles ofrecen á la Igiesia y al Padre Santo en 
testimonio de su adhesión profunda á la primera 
y de su respeto al segando.

Los moderado» se pintan solos para pintarse á 
si mismos. Bier los conocen en Roma, pero nos­
otros haremos, Oios mediante , que los conozcan 
todavía más á fondo, á fin de justificar en este 
punto la admirable frase del inmortal Pío IX , con- 
denaudo el liberalismo católico como m ás funesto 
aún que ¡a misma Internacional.

Luis Veuillot ha escrito «n ei Univers un neta- 
ble ariiculo, atacando á ios hombres de la revolu­
ción de Setiembre en Francia y sus consecuen­
cias.

Los franceses, dice con justa razón M. Veuillot, 
de resultas de la revolución de Setiembre, hau 
perdido dos provincias, han sido bombardeados, 
robados, asesinados, y han visto quemar sus ca­
sas y edificios públicos. Viven bajo el peso decon- 
tribacioces exuroitaotes para pagar á los prusianos 
los mi.ea de miiiuoss que ae han obligado á pagar 
por fci tratauo de paz

To o esto, g-acias á los revolucionarios Gam- 
be'.ta, Favre, Simón, Picard y sus compañeros de 
Seti, ,lib re , que han armado y protegido ¡a Com- 
mune.

Mientras todo esto hemos sufrido, concluye el 
e*critor, Siraon es ministro de Instrucción 

P bhca; Favre, en lugar de ser juzgado es juez;

M. Picard ha redondeado su fortuna, y Gambetta 
tiene ropa blanca que ponerse.

Casi todo esto, dice con razón una carta do 
Francia, puede aplicarse á España, «cambiando 
los nombres de los setembristas franceses por los 
setambristas españoles: sobre la cuestión de re­
dondearse respecto á fortuna tenemos muchos P i ■ 
cards en España, entre los que hicieron la revolu­
ción de Setiembre. En cuanto á ropa blanca, ya 
sabemos que Gambstta no tenia muy provista su 
maleta de camisas ni de cuellos cuando vino á Pa­
rís. ¿Pero cuántos no oono:emos en Madrid que no 
tenían ni tamisa ni cosa que lo valga, cuando su­
bieron á ser poder?»

Parece que al visitar D. Amadeo la Torre de 
Serranos, mandó entregar á  los presos un so­
corro.

Una de las personas que acompañan al hijo de 
Víctor Manuel, y que le acousejau que entre 
en esos cafés ¿cantantes donde por dos reales de 
gasto te  vé un cacho de comedia, entregó, en 
cumplimiento de la órden de D. Amadeo, cin­
cuenta pesetas á los presos.

Estes, probablemente pasarían de doscientos.
Es decir, que ni les tocís á ocho cuartos y medio.

Con referencia á despachos oficiales, dice El 
Im parcial que el Clero de la catedral de Tortosa 
no salló á la estado a á ofrecer sus respetos á don 
Amadeo á au paso por aquella ciudad.

El mismo periódico dice que el hijo de Víctor 
Manuel fué recibido por el Cabildo en la catedral 
de Tarragona.

Esta diligencia de los diarios oficiosos en averi­
guar y decir al público si el Clero saluda ó deja 
de saludar á D. Amadeo, si le recibe 6 deja de re­
cibirle, es para nosotros una prueba clara é incon­
testable de que los revolucionarios tienen en mu­
cho á los Curas, siempre que los Curas hagan 
la cosa más insignificante qne pueda, aunque vio­
lentamente, ser tomada por los perseguidores de 
la Iglesia como acto de benevolencia á la situación 
que tantos sinsabores ha prodacido y está produ­
ciendo al Padre Santo.

Y á propósito: ¿les parece á los diarios ministe­
riales que el Clero está bien en recepciones ó fies­
tas donde se victorea á R o m a , capital de Ita lid í 
Pues en Valencia no han faltado gritos de este gé­
nero, y á fé que si alguna corporación eclesiástica 
los hubiese oído, habría tenido qne protestar, al 
ménos abandonando el lugar da la escena.

El Imparcial, haciéndose cargo de la noticia 
dada por La Correspondencia de que la amnistía 
no se estenderáá los complicados en los últimos su­
cesos ds Puerto-Rico, no la desmiente, limitándo­
se á afirmar que el Censejo de ministros no ha 
tratado de este asunto cuando ha dicho La Cor­
respondencia.

Se conoce que la resolnoíen del Gobierno no es 
muy del gusto de los eimbrios.

Asegura El Im parcial, y eu esto hay que creer­
le, que las casas de juego continúan funcionando á 
las mil maravillas, á pesar de una visita girada 
por la autoridad recientemente á esos oentros del 
vicio.

Esto prueba que los jugadores no se asustan de 
las autoridades revolucionarias, y por eso creemos 
que no producirán el efecto apetecido las disposi- 
cí mes que según et diario cimbrio está resuelto á 
tom ar el gobernador de Madrid, y que no sabemos 
cuales sean.

Según dice La Correspondencia de España, los 
amigos leales del Gobierno lamentan la conducta 
da algunos radicales cuyo objeto es enemistar á 
los Sres. Sagasta y Zorrilla , conducta que puede 
ser peligrosa. Frase textual de La Correspon ■ 
dencia.

Este periódico añade que esa asunto es conside­
rado como un lazo eu que puadeu enredarse los 
hombres de la situación.

Es decir, que el Gubierno comienzaá temer só- 
riamente los resultados de la lucha entre los p u n ­
tos negros y  los colorados.

CoQiinúa el Gobierno sin noticias exactas acerca 
dsl resaltado del empréstito de 600 millones de 
reales. Sin embargo, la subsecretaría del ministe­
rio de Hacienda publica en la Gaceta de hoy co­
mo aproximados los datos siguientes:

la fecha del úUimo despacho de Lóndres estaban 
pendientes de exám en m ás de 2#0 pliegos de pedidos 
que aum en tarán  la sum a que figura en  el cua-lro 
anterior. La suscricion de esta p aza y la de Ams 
terdam  deben considerarse com o cálculos, auuque 
bastante  aproxim ados.»

Tristes son las noticias que nos dan algunos pe­
riódicos acerca de los proyectos de la Internacio­
nal «n nnestro pala.

«Según la P atrie , dice u n  d iario , Huesca, Lérida v 
Urgel, s irven  de refugio á vario* indiv iduos de  la

Commune. En Urgel esté P ro to t, ex -m in istro  de la 
Jus tic ia , P indy. Am ouroux y  otros tres individuos de 
lus del Hotel de Vnte. A llí ban  form ado un  Comité 
ibérica que so enciende, según el citado d ia rio , con 
los de Barcelona, M adrid, G inebra y Lóndres.

Lus otros fugitivos están  en Huesca y  L érida, 
donde han form ado sub-com ités que  corresponden 
con el do Urgel. Eu Lérida se im prim en  las c irc u la ­
res y  mauifiestos dirigidos á los obreros de Francia 
y E spaio .»

Esto está conforme con lo que nos cuenta una 
correspondencia extranjera, que dice así:

«Señor d irector: m uy  m alas noticias co rrea  en el 
ex tran jero  sobre los proyectos de La Internacional 
eu España y la prrponderancia  que ejerce esta so­
ciedad en algunas provincias de C ataluña.

La presencia de Protst, P indy  y Am uroux en U r­
gel y de  otros com unistas á quienes hem os visto á 
la obra en Paris desde Marzo á Jun io  de este año, no 
son para tranq u ilizar á  nadie.

Se dice púb licam ente  en el ex tran jero  que m ás de 
300 com unistas de los m ás com prom etidos, y en tre  
e»tos m uchos jefes, están  p reparando en  España una 
revolución que se rv irá , si sale trun fan te , d* punto 
de apoyo para la propaganda en Europa.

Poco nos im portará  á los españoles que despues 
d eb abernos quem ado nuestros edificios y m o n u ­
m entos públicos y sufrido otras violencias de la ca­
nalla, un  consejo de guerra  m ande á los in su rrec ­
tos, si triunfa  la causa del órden, á las Marianas u 
otros presidios como acaba de hacer el tribunal m i­
lita r  de Versalles, condenando los suyos á los p resi­
dios de la Polinesia.

Lo que nos im porta , es im pedir el cataclism o que 
se prepara en España.

Los revolucionarios cosm opolitas han escogido Es­
paña por teatro  de sus proezas, porque no hay pue­
blo de Europa más acomodado ni m ejor dispuesto 
para una  fechoría sem ejante El desgobierno en que 
se encuen tra  el pais, la m iseria m ism a y  el desen­
cadenam iento de las pasiones políticas prom eten  m u­
chos m ales en un  tiem po determ inado.

Un gobierno que se apoya en  la m uchedum bre y 
las bayonetas pre torianas puede sa lir fácilm ente de 
quicio, y  m ás cuando el eclectísm o político de los 
hom bres que  hicieron la revolución de Setiem bre do 
4863 llega basta educar sus hijos, según la desdicha­
da espresion de uno de aquellos m agnates, en ideas 
republicanas.

Según los principios que se proclam aron en aq u e ­
lla época, á raiz de los acontecim ientoi de S e tiem ­
bre  de 1868, los generales españoles y los hom bres 
políticos que son poder, lo m ism o serv irán  la re p ú ­
blica dem ocrática social que al rey  IT. .Amadeo I. 
Solo harán resistencia, dicen los rojos franceses que 
conspiran en España, si no se les da parte  en el p o ­
der. Tales son  sus esperanzas.

Tiene razón el corresponsal del periódico aludi­
do. Lo que nos inmorta es impedir el cataclismo 
qne nos amenaza. Si queda aún á nuestros gober­
nantes un resto de patriotismo y previsión, deben 
evitar por todos los medios de que pueden dispo­
ner, que esa infernal asociación que predica el 
incendio, el asesinato y la guerra á as más santas 
íostituciones, continúa con sus tramas inicuas 
manchando el suelo español. Pero, ¿qué hemos 
de esperar de un Gobierno que cree licita La In ­
ternacional y persigue con encono las sociedades 
religiosas y benéficas?

Por otro lado, harto tiene en qué pensar el se 
ñor Ruiz Zorrilla con la política de partido, ó sea 
con la política al menudeo.

Hace dias que hablan algunos periódicos de un 
empréstito pontificio. Competentemente autorizados 
advertimos al público que no se deje sorprender 
por esta noticia, que es completamente falsa. Todo 
el que se presente con semejante objeto á pedir di­
nero , es un estafador.

CAPITAL NOMINAL 

SUSCRITO.

Reales

VALOR EFECTIVO.

Reales.

L isboa ............
M adrid.........
P ro v in c ias . . .
P a r i s ..............
L ó n d res .. 
A m ste rd am ..

127 .440 .000  
2 .2 6 1 .7 6 4  000 

503 532 000 
6 539 798.00» 
3 610 000.000 
1 440 .487 .000

39 ,507 .640  
701 .146 .840  
156 094.920 

1 717 .337 .680  
1 119 100 000 

446 550.970

TOTAL. . . 13 .4 8 3 .0 2 5 .0 0 0 4 179.737 750

Al pié de este estado el subsecretario da Ha­
cienda advierte al público lo que sigue:

«Los datos de E spaña, Lisboa y  París se rectifica­
rán cuando se exam ínen  las relaciones detalladas. A

En los estudios de la Asociación de Católicos si­
gue abierta la matricula para ciencias eclesiásti­
cas, facultades de derecho, ciencias exactas y filo­
sofía y letras, lenguas sábias y lenguas vivas, se­
gunda enseñanza é instrucción primaria. Loa estu­
dios están «stab.ecidos en la Cnesta de Santo Do­
mingo, 8 .

DON AMADEO EN VALENCIA.

Crn este mismo epígrafe publica E l Tradicional 
de Valencia el siguiente articulo , cuya lectura re­
comendamos á ujestros lectores.

D.ce asi el diario carlista de Valencia:
«Triste y  elocuente lección han recibido en  Va­

lencia e.sos adoradores del dios éxito, que  por espe­
culación y egoísmo siem pre se cobijan á la som bra 
del árbol que  les parece m ás corpulento . Don Ama­
deo de Sdbuya ha abandonado nuestra  ciudad des - 
pues de haber perm anecido en ella cuatro  d ias, y 
por c ierto  que debe haber m archado desalentado y 
m ohíno, sí como no podemos ménos de  c ree r, es un  
hom bre reflexivo y se ba fijado en  cuan to  á su a lre ­
dedor ha visto, o id o y  contem plado.

Por m ucho que sus cortesanos y  aduladores hayan 
trabajado por que no com prendiese la verdad des­
nuda , y hayan hecho esfuerzos inauditos para c rea r 
entusiasm o a rtificial, imposib e de todo punto es que 
el interesado se equivocara en su ju ic io ; basta la in ­
diferencia glacial con que  la población en te ra , sin 
distinción de clases, le h* m ostrado cuan tas veces 
se ha prodigado en  calles y espectáculos, para que  
no haya podido equivocarse respecto á las s im p a­
tías que obtiene en Valencia.

Ni ilum inaciones, ni balcones engalanados, ni 
dem ostraciones populares de ningún género, ni sa ­
ludos, ni v ítores, ni aclam aciones, nada que le ex­
p resara , no ya entusiasm o, pero ni au n  amistosa 
com placencia; esto es io que ha visto. A su recep­
ción no acudió, que sepamos, ni un titu lo , ni una 
gran cruz que no fuera de  creación m uy m oderna, 
ni un  solo caballero de los de las órdenes m ilitares, 
ni un  ind iv iduo , en fin, de los que  form an lo qua se 
llam a la alta  banca, ni com isiones de asociaciones 
populares, ni los grem ios y oficios, únicam ente  el 
elem ento oficial, es d e ñ r ,  los que cobran del presu­
puesto y  algunos pocos que  gozan favor de la situa­
ción, son los que  se presentaron á darle  la b ien ­
venida.

En vano sus consejeros, en  su  afan de a traerle  
popularidad, le han hecho dem ocratizarse hasta el 
punto de asistir al modesto café-teatro del Circo, no 
adm itiendo un  palco por ir  á confundirse en tre  la 
m u ltitu d  en una  silla que cuesta con la en trada  y  el 
consum o 2 rs .;  ni con estas exterioridades han co n ­
seguido su  objeto; el püb ico le ha visto e n tra r  y sa­
lir  con indiferencia tal, que la m ayor parte  de los 
asistentes ni aun notaron su presencia.

Como hemos dicho aates, á los ojos de D. A m a­
deo como á los de todos, la verdad , por m ás que 
haya querido disfrazarse, resalta tanto m ás c lara y 
evidente cuanto las m anifestaciones organizadas por 
.08 fabricadores del entusiasm o artificial no han he ­
cho otra cosa que con trib u ir á patentizarla .

Valencia, que en cuan tas elecciones se han verifi­
cado despues de la revolución de S e tiem bre, ha d e ­
m ostrado en las u rnas que en  ella no hay m is  que 
carlistas y  republicanos , iio podia ni era de esperar 
q ue  se entusiasm ase an te  el elegido de los 191. Asi 
lu com prendieron los contados am adeistas y  de ahi 
los desesperados esfuerzos que elio.a y sus agentes 
han llevado á cabo para o cu lta r la derro ta  m oral 
q ue  la dinastía iba á  su frir y que  realm ente ha s u ­
frido en esta c iudad; la pasión y  el despecho les ha 
aconsejado hasta com eter in justicias incalificables, 
pero el pueblo sensato y siem pre digno con su  acti 
tu d  fria ó indiferente  y con su  silencio les ha dado 
una elocuente y solem ne lección que su ídolo no ha 
de o lv idar fácilm ente.»

Nos ha conmovido profundamente esta relato 
que hace Las Provincias de Valencia:

«El rey Amadeo, que  gusta m ucho de prescind ir 
de tuda pom pa regia y aun  de confundirse en tre  las 
gentes, no quiso abandonar Valencia sin  reco rre r 
solo y á  pió los sitios m as públicos, y  e n tre  ellos el 
M ercado, cuya  anim ación y bullicio le a tra ían . A yer, 
m uy tem prano, salió de palacio, en traga de verauo, 
con una flor en el ojal de  la am ericana , y acom pa­
ñado solam ente de un ay udan te , tam bién  de pa i­
sano. En esta form a recorrió  m uchas ca lle s , d e te ­
niéndose en  el Mercado, en donde habló , sin  darse á 
conocer, con varias vendedoras, enterándose de la 
calidad y precios de las fru tas y  legum bres que  más 
llam aron su  atención.

A pesar del incógnito que deseaba g u ard ar el rey , 
fue conocido, y  la m u ltitu d  acudió á verle , rodean- 
doiu y saludándolo con alegría.

Eu 1» panadería de la calle de San Vicente en tró  
el rey a cam biar por si m ism o una  m oneda de cinco 
duros.»

¡No hemos ¡de conmovernos! Ni que fuéramos 
cimbrias. _____________________

P E R E G R I N A a O N  
AL sa n tu a r io  h e  .n u estra  se .ñora d e  m ontgarh i 

(C ataluña.)

Aunque algo atrasada, es interesante la lignien- 
te relación que nos euvian del Valle de Aran, pro­
vincia de Lérida, dauoonos cuenta de una gran 
peregrinación que hubo en aquel pal» el día de la 
Asunción de la Virgen:

»Uaa im portan te  m anifestación católica ha tenido 
lugar en  el san tuario  de N uestra S eñ o rad a  Munt- 
garrí del valle de Aran el 16 del pasado que form a­
ra una página b rillan te  en la historia  de aquel c e ­
lebrado gaotuario .

Invitados lo» pueblo» de los arciprestazgos del va­
lle de Aran y del de Anóa, y  los liuiitrofes de F ra n ­
cia, y advertidos de que habría  vanos confesores 
para satisfacer la p ie ia d  de todos cuantos deseasen 
recib ir allí los Santos Sacram entos; acudieron en 
tropel desde la m añana del 14, a tra v esán d o la s  in ­
m ensas llanuaras do aquella com arca num erosos 
grupos de franceses, que  en alas de su fé e im pulsa­
dos por la tie rn a  devoción que  desde tiem po in m e­
m orial profesan á la Virgen de M ouigarri, a rro s tra ­
ron lus inconvenientes de un largo y penoso viaje 
de ocho, diez y hasta doce ñoras, que llevaron á ca­
bo á la luz de las estrellas. Merece especial m en ­
ción la parroquia  de Canejáii del arcíprestazgu del 
valle de A rán, la cua l, en núm ero de 211 personas, 
despues de un  viaje de ocho horas á través de las 
so litarias y verdes m ontañas del m ismo valle y  de 
haber pernoctado en  las cabañas de unas m inas, se 
presentó procesionalO iente con su  digno Párroco á 
las nueve y  m edia de la m añana á celebrar allí el 
santo sacrificio.

A las dos de la tarde  del m encionado d ia la cam ­
pana del san tuario  convocaba á  tos m uchísim os pe­
regrinos q u e , disem inados por aquellos contornos, 
descansaban de la fatiga consiguiente á su largo v ia ­
je  bajo la som bra de aquellos centenarios habetos. 
Cantáronse unas solem nes vísperas, term inadas las 
cuales, el reverendo D. Pablo Sanvicens, Cura pá r­
roco de G ausacb, en  un im provisado discurso tuvo 
pendiente de sus lábios por espacio de m edia hora 
á la inm ensa m u ltitu d .

Apenas habia term inado  este acto, cuando á las 
cuatro  de la tarde  anunció la cam pana la llegada de 
las dos parroquias de Asil y AIós del arciprestazgo 
de Anés, las cuales, con sus reverendos Párrocos y 
acom pañadas de m uchos fieles de otras que se les 
habían agregado, venían  procesionalm ente á p e r­
noctar en aquel san tuario  con e l piadoso fin de po ­
der rec ib ir allí el pan de los Angeles en la m añana 
siguiente. Se im provisó inm ediatam ente  para sa lir-  
las al encuen tro  una solem ne procesión y  al div isar 
á lo léjos los m agestuosos estandartes y sobre todo, 
al con tem plar de cerca el re tra to  del inm ortal Pío 
IX , que se destacaba de un  elegante pendón da 
blanco dam asco de la parroquia  de l.sil; al ver el ó r­
den con que se p resentaron todos, especialm ente los 
ayuntam ientos de aquellas parroquias y  las perso­
nas m ás notables del alto Pallás, que  acom pañadas 
de sus respectivas fam ilias, llevaban grandes b lan­
dones en la m ano, fué tan ta  la|a!egrig que se tra s lu ­
cía en los sem blantes, y tan  grande el entusiasm o 
en que hervían  los corazones, que el describ irlos se­
ria  po -o m énos que  im posible.

Inm ediatam ente  empezaron las confesiones basta 
m uy en trada la noche, y prosiguieron t a la m ad ru ­
gada del siguiente dia, no cejando los m uchos con­
fesores hasta q u ed ar confesados todos cuantos tu ­
v ieron devoción, habieado comulgado en d iferentes 
eCH'iionos d u ran te  aquella m añana cen tenares de 
personas, en tre  las cuales figuraban las m ás nota­
bles de ambos sexos del Pallás.

E ran las ocho de la m añana del 15, en  cuya hora 
estaban todavía o :upados varios celosos Sacerdotes 
en oír á  los que iban  acercándose con religiosa pie­
dad al trib u n a l sagrado de la confesión, cuando se 
oyó v ib rar el sonido de las cam panas que anuncia­
ban la próxim a llegada de las parroquias de Sa lar- 
d ú , Tredós, Barge.-gue, Uña, Gessa y A rtiar, todas 
del arciprestazgo del valla de A rán, las cuales acu ­
dían  procesional m ente con piadoso recogim iento á 
depositar ante las aras de la Virgen Santísim a U 
sincera expresión de sus religiosos y  en tusiastas 
afectos. Los señores alcaldes y demás individuos de 
los ayuntam ien tos de tas expresadas parroquias 
ocupaban en  aquella  num erosa concurrencia  un  lu­
gar p referen te , autorizando con su ejemplo tan  p ia ­
dosa peregrinación.

Los m uchos Sacerdotes que quedaban lib res por­
que no habia confesionarios para todos, acom pañados 
de  una  m u ltitu d  de  fieles que se bailaban allí r e u n i­
dos, les salieron al encuen tro , haciendo resonar to ­
das ias glorias de María por aquellos som bríos va­
lles.

A las diez en pun to , no faltando ya n inguna de las 
parroquias que  para llegar en procesión habian sido 
previam ente inv itadas, so dió principio á  una so­
lem ne Misa á can to  llano, en la cual tom aron parte  
varios Sacerdotes y algunos lálcos franceses, o c u ­
pando en ella la cátedra  del E sp íritu  Santo el celoso 
Párroco de Monrós y acreditado orador D Francisco 
Picolo, el cual llenó perfectam ente su  com etido, 
m anifestando en tii rna frase y estilo correcto  las 
v irtudes heróicas de Pió IX, las glorias de su  largo 
pontificado y  las terrib les persecuciones de que ha 
sido siem pre objeto, expecialm ente en nuestras c r i­
ticas c ircunstanc ias; y dejándose arreb a ta r por el 
entusiasm o que le inspiraba tan  santa causa, te rm i­
nó con enérgicos vivas á la Religión y  á Pió IX, P a­
pa y Rey, que fueron calorosam ente repetidos por 
aquella  m u ltitud  inm ensa. De<pue.s de la Misa se 
llevó en procesión la sagrada im ágen de la Virgen 
dando la vuelta  al santuario . A las dos de la tarde  
fueron solem nem ente despedí las todas las p a rro ­
quias, m anifestando los peregrinos al regresar á sus 
hogares el sen tim ien to  con que dejaban aquella  d i­
chosa m orada en doude hab ian  experim entado las 
m ás gratas sensaciones.

Asistieron á esta m anifestación católica 27 S acer­
dotes, unos 900 franceses y m illares de fieles a tañ e ­
ses y del Pallás.

¡Gloria á Dios! ¡Viva Pió IX!»

En Santa Fé (Nuevo-Méjico^ ha habido disturbios 
con m otivo de las elecciones, resultando unos veinte 
m uertos.

Según La Correspondencia, el señor gobernador 
de la provincia reunió  el día 4 en su despacho á to ­
dos los inspectores y  subinspectores de los distritos 
de esta capital, previniéndoles term inantem ente  que 
serian declarados cesantes sí en el térm ino de terce­
ro dia no desaparecían por completo tudas las casas 
de juego, añadiendo adem ás que, si esta m edida no 
fuese bastan te, adoptaris otras que diesen por resul­
tado la extinción da vicio tan perjudicial.

E l Im parcia l dice que el jueves se m andaron cer­
ra r  algunos garitos, y  según La C onstitución  la m is­
ma noche se practicaron algunas visitas a varias ca­
sas que se hallan establecidas con carácter de socie­
dades recreativas, en tre  ellas al titu lado  Casino del 
P rinctpe, s ituado en la Carrera de San Gerónimo.

E l Im parcial dice que no le seré adm itida  al se­
ñor Jim eno Agius la dim isión que ha  presentado de 
su  cargo. __________

El capitán  general de P u erto -R ico , Sr. B aldrich, 
ha  dispuesto aplazar las elecciones m unicipales.

Asi lo anuncia  u n  diario  de la situación.

El Sr. Mata ba dispuesto que se in stru y a  expe­
diente gubernativo  sobre los abusos com etidos en  el 
Saladero, según algunos periódicos. A esta m edida 
parece que ba acom pañado la de  suspender en su  
empleo al alcaide de  dicha cárcel.

CORREO DE HOY.
Es gravfiimo el estado de los ánimos en Roma, 

según dicen de aquella ciudad. El Gobierno tlo- 
rentino confiesa qne alli no hay más que rojos y 
negros', e» decir, enemigos suyos, feroces y activí­
simos ios primeros. Asi, pues, es sumamente difi- 
cil gobernar el reino desde nna capital donde todo 
le es contrario, y en cuya población no tiene apo­
yo alguno.

A este mal evidente para el Gobierno florentino, 
este no encuentra otro remedio que apresurar la 
convocación dei Parlamento en Rom a, y esta es 
cosa decidida, aunque todavía no se ha fijado la 
época de la apertura de Iss Cámaras.

Se habia de la posibilidad de que caiga todo ei 
ministerio Lanza. «E nsarna, dice uoa carta de 
Roma, caminamos hácia un porvenir oscuro, y los 
ánimos en Roma están grandemente inquietos. Hé 
aquí la segundad, la tranquilidad y la fuerza que 
el reino de Italia ha encontrado en la violenta 
conquista de la ciudad de los Papas. Los periódi­
cos liberales repiten, para animarse y para confor­
tar ¿ sus escasos secuaces que en Roma estamos 
y  quedaremos', más se empieza á comprender que 
quedaremos, pero, probab emente enterrados.»

El Papa continúa gozando de bnena salud, y 
recibe diariamente numerosas personas, comisiones 
y corporaciones.

La Frusta  de Roma dice que dias pasados una 
turba de perdidos recorría las callea de Roma gri­
tando: ¡Muera el Ptwa! ¡Mueran los Curas! 
¡Abajo ios católicos! En U vía Dei Coronuri, en­
contraron á ua Sacerdote y se arrojaroa sobre él, 
insoltái'dole de palabra y o ira , y llegando á pro­
ponerle matario, como lo hubieran hecho, si uuo 
de la turba, ménos infame que los demás, no les 
hubiera disuadido de su intento. En todo esto, lus 
guardias de seguridad pública bribaron por su 
ausencia.

Y íuego preguntarán los periódicos liberales por 
qué no sale el Papa del Vaticano.

Faltan hoy los correos de Francia y Cataluña.

O B S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S  

(D e la Ágencxa Fabra.)

Berlín, 5 .— La Gacela de ¡a C ruz dice que  en  las 
negociaciones de  Gasteio la cuestión  del restab lec i­
m iento del poder tem poral dei Papa no ha sido abor­
dada.

La cuestión es pu ram ente  italiana é Italia se niega 
form alm ente á a rreg larla  por via in ternacional.

Versalles, 7 .— Asamblea. Varios oradores han h a ­
blado en pró y en contra del proyecto para la ins­
talación de los m inisterios en Versalles.

La discusión con tinuara  m añana.

París, 7.— .Algunos periódicos hablan del rum or 
de una  explicación bastante viva en tre  el Sr. Thiers 
y el Sr. N igra, em bajador de Italia, con relación á 
las in trigas do la diplom acia italiana en GcStein.

Una correspondencia p a rticu lar de Versalles ase­
gura que el Sr. Nigra ha contestado que Italia tenia 
por objeto el m anten im ien to  de la paz y no quería  
de mudo alguno perjud icar á  una potencia amiga.
■ París, 8 .— En la causa de las petro leras, el conse­

jo de g uerra  ba condenado tres de ellas á m u erte , 
una  á  la deportación y la últim a á la reclusión.

Lisboa, 8 .— El principe H um berto  visitó hoy la es­
cuadra  inglesa con el rey . Sale m añana para Cádiz 
en una fragata.

Ayer hubo com ida en palacio.

Lóndres, 5  (llegado el 7 por la n o ch e;.— El n u evo  
em préstito  turco de 5 .700 ,000  libras ester lin as será  
em itido  al tipo de 73 .

En la Bolsa de este dia se han cotizado:
Los consolidados ingleses, á 93 3 |8 .
El 3 por 100 francés, á 5 6  3(8.
El 3 por 100 español, á 32 3(8.
El prem io sobre el em préstito  el de 5(8 á 7(8.

París, 6 .— Hoy ha aparecido u n  folleto titu lado  
La verdad á  m is calum niadores, por el principe Na­
poleón.

El folleto quiere dem ostrar que el p rincipa  ha si­
do com pletam ente extraño á la declaración de 
g uerra .

Dejó el ejército  el 19 de Agosto por ó rden  form al 
del em perador, que tenia esperanza de llevar tra s  
si á Italia y  u lterio rm ente  á A ustria en la guerra  
con tra  P rusia .

Despues de Sedan el p rincipe ofreció al em pera­
dor com partir su  cau tiv idad , pero el em perador re ­
husó.

En el pleito del Sr. Favre con tra  el Sr. Laluyé y 
los d irectores de  los periódicos La Verité, L 'A v e n ir  
y La Liberté  el Sr. Laluyó ha sido condenado á un  
año de prisión y 1,000 francos de m ulta , y los d irec ­
tores de periódicos á un  mes de prisión y 600 fran  • 
eos de m ulta.

B O L S A  D E  H O Y -
Renta pérpetua al 3 por 1 0 0 , publicado 2 8 -4 5  

5 0 , 5 3 , 6 3 ,2 9 - 0 0 ,  29 0.5, 1 0 - 0 3 ,  2 9 -0 0 , 2 8 -9 5  y 
2 9 -0 0 ; pequeños, 28 55 y 29-00; é  plazo, 29-10 y  
1 5 , hn cor. fir.

Renta perpetua ex terio r al 3 por 100, publicado. 
32  75 y 80.

Deuda del personal, publicado, 26-00 .
Billetes hipotecarios del Banco de España, 2.* se­

rie , no publicado , 9 9 -0 0  d.
Bonos del Tesoro, de á 2 ,000  rs . ,  6 por 100 ín teres  

anual, publicado, 7 7 -5 5 , 78 -15 , 10 y 20.
Idem  en cantidades pequeñas, publicado, 78 10.
Billetes del Tei-oro.—Vencim iento de 31 de Oc­

tub re  de 1871, publicado, 9 8 -6 0 , 60 y 40; no publi­
cado 9 8 -6 0  d .

Idem , id ., id ., de 31 de Enero de 1 8 1 2 , p u b li­
cado, 96 50; no publicado, 9 7-00  d.

Obligaciones generales por ferro -carriie» . de 9,(10C 
reales, pub licado , 6 2 -6 0 , 80 , 5 3 -0 0 , 5 3 -1 0  y 05.

Idem , id ., id . nuevas, de 2 .000  r s . , publicado 
5 1 -6 0 , 8 0 , 5 2 -20  y 5 1 -8 0 ; no publicado, 5 1 -9 0  d.

Accione» del Banco de l España , no publicado  
1 6 6 -8 0 .
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tD io e s e  que el Sr. Z ozJta , actuario  en la causa que 
se Instruye por el juzgado del Congreso, con m otivo 
del asesinato de  D. Ju an  P rim , va á  ped ir au re tiro  
com o crim inalis ta .
f iS o n  tantos y de tal m agnitud y de tal indo 'e  los 
inciden tes que parece ba tenido y es fácil siga te ­
niendo esta celebérrim a causa, d ice  con esto m otivo 
u n  periódico, que  uo ex trañam os que  el Sr. Zozaya 
se encuen tre  fatigado hasta lu infinito.

Hallamos en La Correspondencia la siguiente no­
tic ia;

«A propuesta de la Ju n ta  de gobierno del Monte 
da Pieidad, te  ba fijado en 7,500 pesetas el sueldo del 
d irec to r general de aquel establecim iento , que  des­
em peña L) Braulio Aiitun R jm irez.»

«Si mal no reoordam . s, añade La Epoca, la Caja 
de  Ahorros y Munte de Piedad de Madrid tienen un 
d irec to r gerente i i tu 'a r ,  un  eclesiástico por cierto , 
y  sin  em oargo, la Ju n ta  creyó conveniente hace 
tiem po uu inbrsr otro  q u e  ejerciese de hecho a q u e ­
llas funciones. Fué nom brado en efecto para aquel 
Cargo el Sr. O. Braulio Antón R am írez, elección sin 
duda  acertada; pero, si hem os de juzgar por la h o ii-  
cia que  precede, el Sr. Ram írez, gerente de hecho, 
no ba percibido sueldo: ¿se podr u saber qu ién  ba 
percib ido  la can tidad  de 7,500 pesetas en que apa­
rece dotado el cargo?»

¿Otro pun to  negro?

personal que com prende la ordenación de pagos re­
cien tem ente  c reada.

£1 cónsul de España en San José de  Costa-Rica, 
participa  para  conocim iento del com ercio, que  el 
Gobierno de aquella  república b* expedido un de­
creto  en que se prohíbe hacer por cuenta de p a r­
ticu lares la im portación y  venta de licores fuertes, 
alcobñlícos ó esp irituosos, de cu alq u ier clave que 
sean . La provisión y  ven ta  de dichos licores se hará  
por el Gobierno del Estado.

El Cronista  de N ueva-Y ork llegado a y er, dice que 
todo el m undo sabe en la Habana y en Nueva-Y ork, 
que  el titu lado presidente de la república cu bana , 
Carlos Manuel Céspedes, está  en tratos para som e­
terse  con todos los insurrectos á las au toridades es­
pañolas.

El gcbernador superio r civil de Puerto- Rico, en 
com um cion de 22 de Agoito ú  tim o , partici|ia  que 
el órden público con tinúa siendo inalterab le  en 
aquella  isla.

Un periódico da como indudable la noticia de 
que  D. .km-tdeo visitará al general Espartero  en su 
casa de Logroño.

¿Le devolverá este la visita?

No nos m aravilla  la siguiente noticia que anoche 
publica  L a  Correspondencia:

«En v an as de las causas que se in stru y en  á  co n ­
secuencia de ios acontecim ientos ocurridos con m o ­
tivo  de la ilum inación de ia noche del 18 de Jun io  
ú ltim o, parece que  los prom otores fiscales han pe­
dido el sobreseim iento de las m ism as, por no resu l­
ta r  de  las diligencias practicadas responsabilidad 
crim inal contra ninguna persona de term inada.»

E l Im parcia l confirm a la noticia de la dim isión 
faecba por el in tenden te  general de Hacienda en 
Filipinas, Sr, G imeno Agius, de su  cargo. Dicho d o ­
cum ento  parece que se baila desde an teay er en m a­
nos del señor m in istro  do U ltram ar.

La causa de ello, según otro periódico, es el no 
hab er aprobado el Gobierno todos los nom bram ien­
tos que propuso dicho señor, y decretó el general 
Latorre, siendo gobeinador del arch ip ié lago , del

En todo lo que resta de mes y los prim eros días 
de O ctubre próxim o, dice un diario  oficial, que  se 
env iarán  á la isla de Cuba 4 000 soldados de los
10.000 con que ba resuelto  el Gobieroo reforzar el 
ejército  de aquella provincia.

Según despacho telégrafico de Valencia, fechado 
el jueves á las doce, eo dicha hora, salió D. Amadeo 
para Castellón. A las nueve de la m añana salió de 
Castellón con dirección á Tarragona. Las au toridades 
civiles y m ilitares le acom pañaron basta el lim ite de 
la provincia, donde ya  le esperaban las de T arra ­
gona.

La Conslilucion  c reía  que en el Consejo de m inis­
tros celebrado el jueves quedaría resuelta  favora­
b lem ente  la cuestión  de a m n is tía , aplicada á los 
cora p illados en la ú ltim a insurrecion  de P u erto - 
Rico.

Según noticias de La Epoca, el asunto  no está tan 
adelantado, pues el m inisterio , teniendo en cuen ta  
la relación inúm a que e iis te  en tre  la grande y la pe­
queña Antilla, DO tom ará uoa resolución que pudie­
ra ser de alguna gravedad sin consu ltar antes la opi­
nión de las partes á  quienes in teresa.

Sobre esie asunto  dice La  Correspondencia de 
anoche:

«Hoy á las cuatro  de la tardo ha  habido consejo 
de m inistros, y  en tre  otros asuntos se ba tra tado  de 
la cueation de am nistía  para los complicados en los 
últim os sucescs de Puerto-Rico. El acuerdo  que se 
ha tomado eu  consejo oo nos es conocido por com ­
pleto, pero según nuestros inform es, se ha resuelto 
que  la am nistía  no alcanza á  los complicados en la 
últim a insurrección puerto  riq u eñ a , por m as que el 
Gobierno desearía com prender á todos los culpables 
por delitos políticos.»

Parece, según dice un  periódico, que ba em peza­
do á  cotizarse el papel de  la suscricion Los su scri­
tores, que  lo son por alcanzar una prim a, solicitan 
la ventaja de  un  m edio por 100. áe  ofrece un c u a r­
tillo de p rim a.

Las siguientes noticias son de La Correspon­
dencia:

«El Consejo suprem o de la G uerra, en sesión de 
ayer evacuó el inform e que  le fué pedido por el m i- 
Dísterio de d íche ram o acerca de las reglas que han 
de se rv ir  de  base para la aplicación de la am nistía  
á las clases m ilitares.

— Sabem os q u e  los oficiales generales que fueron 
pracesados y  condenados por haberse negado á j u ­
ra r  at rey , han  renunciado  á los beneficios de la am ­
nistía .

—Se han  dado las órdenes al capitán general de 
las provincias Vascongadas para que reconcentre 
toda la fuerza de que pueda disponer á fin de  vigi­
la r  la Via que  en su  viajo á aquel d istrito  ba  de re­
co rre r el rey .

— Ha sido elevada á plenario la causa que so  ins­
tru y e  por el juzgado de prim era  instancia  de la Uni­
versidad , en averiguación de las personas que a te n ­
taron  con tra  la vida del Sr. Ruiz Zurritia, presiden­
te del Consejo de m inistros.»

Leemos u n  diario  valenciano de ayer:
«Ayer m añana salió de esta ciudad en tren  ex­

presa, el batallón de Granada que .so ha laba alojado 
en la calle de M urviedro, y q ue , según nuestras no­
tic ias , va á c u b rir  la línea de Barcelona.

A las tres de la tarde  salió tam bién para T arrago­
na el batallón de  cazadores de B arcelona, que se b a ­
ilaba en esta ciudad.»

Dice un  periódico de Barcelona que el Sr. D.Ber- 
nardo Iglesias, goberuadur de aquella provincia, se 
halla enferm o de alguna gravedad, hasta el punto  
de que el m artes no se perm itía  e n tra r  á nadie en 
su  habitación .

También parece que con tinúa enferm o el Sr. G a- 
m inde , capitán general del d istrito  de Cataluña.

C uenta un  periódico que en las calles de C arta­
gena ha sido fui-iosamente apaleado un  alcalde de 
barrio  á  lo» gritos de ¿viva ta república federal her­
mosa!

Parece que ay er se enviaron ya á algunos de los 
jefes de batallones de voluntsríus las credenoiales 
ofrecidas por el señor alcalde popular para cuando 
se establezcan los consum os.

NJTÍGIAS GENERALES.
La p a r te  ccm cre ia l de  la ciudad  de P u e r to  P .a -  

ta , en la isla ue S.mto Domingo, ha sido d estru í la 
pur incendio el día 2i de Agosto. Las pérdidas se va­
lúan en 800,000 duros.

P a re c e  que  ha  sido  n o m b rad o  em b a jad o r de
Mejicu en Madrid el general .Morder.

L 'is a g en tes  d e  ó n le ii p ú b lic o  d e tu v ie ro n  a y e r
á un sujeto  que  lo tro tab a  e s ta fa rá  una señora en la 
im portan te  sum a de 12,000 duros, titulándose sec re ­
tario  de uu personaje de la grandeza.

Lúa g ra n  c a tá s tro fe  ha o cu rrid o  en  el fe r ro -
c a in i  del N orte do Francia en Sectiu, cerca de L i­
be. El tren  expres de Paris cbo jó  coa un  tren  ó m ­
nibus que  venia de Douai. Tres coches fueron des- 
tri'Zadus. G rrn núm ero de viajeros quem ados por el 
vapor y el sgua hirviendo La m áquina reventó  Los 
m uertos eran 10 y 'os heridos graVes m ás de ciento, 
La causa del choque fué un retraso  de 47 m inutos 
que traía  el tren  óm nibus.

A li B ajá  falleció a n te a y e r  ta rd e ,  según  te le ­
gram a utioial de Pora recibido ayer. Mahmoud-BajS, 
m iiiislro de M arina, ha sido nom brado gran  v isir.

U .tim as n o tic ias  re la tiv a s  a l có le ra . E scriben  de
Breiui 11 a la Atlgemcine Z e itu n g , que  ha habido re - 
cieutem ento  un caso do cólera en aquella ciudad

— D urante la ú .tim a sem ana faJecieron en  París 
846 personas, do las cuales dos fallecieron a conse­
cuencia de la viruela, cuatro  del cóleia, 36 de cole­
rin a , 35 de d isenteria  y 91 de d iarrea.

— Las ú ltim as noticias de esia epidem ia recibidas 
de los reinos de Prusia y Sajonia. de los grandes d u ­
cados de llesse, Meck em burgo, W eim ar y O idem - 
burgo hacen tem er que se desarrolle, uo obstante Us 
m edidas por todos los G.ibiernos adoptadas.

— £n Berlín el día 23 ocurrieron  cuatro  casos, dos 
de los cuaies fueron  m urtales en  m uy pocas horas.

Segua los d a to s  uflcialcs de  la  d irección  de  S a ­
n idad, hau sido declaradas súcias las procedencias 
de Ing laterra , Cuba, Rusia, Prusia, A m anea del 
S u r, Brasil, Buenos-Aires, isla de Zancibar y costa 
orieiital de Africa, golfo pérsico posesiones fran ce ­
sas de Asia y Fernando Poo; y su jetas á obseivacion 
las de Jersey  y Guernesey, Am beres, G ibraltar, con­
federación alem ana (m éno-P rusia), Escocia, Irlanda, 
Cagliari (Itaiia), Roierdam , Ergasliuion (Atenas), San 
Jolin New B ruusvi' k (Cañada), Tolon, Costa occiden­
tal de Africa, .Malta, Grecia, im perio otomano y re­
gencia de Túnez.

El v ié rn es  po- la  m añ an a  se d esa tó  iiiia to r ­
m enta  más que  regm ur en S'aloocia, que  se ignora

la zona q ü e  ab razarla , pero  es lo cierto  que, según 
u n  periódico da aquella  c iudad , el relám pago y  el 
tru en o  e ran  casi coatiouos y la  can tid ad  de agua que 
desp rend ieron  las cargadas nubes fúé bastante con­
siderable

«Cayeran a lgunas exalaciones. Una de ellas d e ­
jó  cadáver en  el acto a José C lim ente, jóven de 22 
años que se hallaba trabajando en  un  cam po del 
térm ino  de la Puebla de Farnals.

La ram bla  de Poyo tuvo  uoa  fuerte  aven ida, per 
cuya  causa uo pudieron  pasar los coches de Re- 
quena y dem ás pueblos que se sirven de aquella 
carre te ra .»

Se ba  exped ido  re a l c a r ta  d e  sucesión e n  el t í ­
tulo de A lm aduvar del Rio, con grandeza, creado 
en  1780, á favor de la jóven  y  beba señorita  doña 
Genoveva de Hoces y Fernandez de Córduva, hija del 
señor d uque  de H ornacbuclos.

Del m ism o modo se ha  m andado expedir igual 
carta  á favor de la m ism a persona en el títu lo  de 
m arqués de la Puebla de los Infantes, tam bién  con 
grandeza, que  tiene su  origen en el año de  1772.

Dice un p e rió d ico  q u e  el ju e v e s  lleg ó  á Logroño
el Sr. Sagasta.

La te m p e ra tu ra  m áxim a fué a n te a y e r  en  M a­
d rid  á la som bra de 29 6 y al si 
28'1 á la som bra y 32‘2 al sol.

iteay e
41‘l , y ay er de

Según los partes recibidos, an teayer llovió en B il­
bao, Cuenca y G uadalajara, y ay er en  A lbacete, Bil­
bao, C uenca, Huesca y Zaragoza.

Según  d a to s a u to riza d o s  a d q u irid o s p e r  un  p e ­
riódico, en 1870 hubo en Us provincias del te r r i to ­
rio de la Audiencia de M adrid 2.141 se n ten c ia se n  
causas correccionales y  889 en M adrid; y en 1871 
basta  el m es actual 1,918 en provincias y 1,292 en 
Madrid. Este aum ento  de 403 crím enes en M adrid 
justifica  los fundaraeatos coa que se ha quejado la 
prensa del aum ento  de ciertos crím enes.

Con m ot vo del n a u fra g io  de  la  g o leta  m ercan te
alem ana C hachan, ocurrido  en la costa de Corea, 
cuya tr ip u  ación fué cap turada por los coreanos y 
conducida al in te rio r, sa p repara  por el Gobierno 
alem an alguna expedición, de couclerto  con la escua­
d ra  am ericana, para castigar severam ente los d e sm a­
nes de aquellos hab itan tes.

En v is ta  de  las re p e tid a s  falsifí::aeiones q u e  se 
vienen observando en los sellos y firmas que ae po­
nen en  las libranzas de giro m utuo  para garan tirlas, 
se ha dispuesto que desde el dia 10 del corrien te , 
los pagos de dichas libranzas se harán  efectivos á los 
in te resados, siem pre que  presenten  su  cédula de 
em uadrooam ien to .

Respecto de los que están exceptuados de o b te ­
ne r este  docum ento , bastará con q u e e l  alcalde de 
su  d istrito  ponga al dorso de la libranza su firm a, 
el sello de la alcaldía y las señas de su  dom icilio.

P a re ce  q u e  hoy  sa ld rá  p a ra  la  G ran ja  el m in is­
tro  de Gracia y Ju s tia , Sr. Montero Ríos, de donde 
regresará el lú aes. Según dice un  diario  noticiero , 
en  lo sncesivo todas las sem anas irá  un  m in istro  á 
dicho real sitio.

La C aja g e n e ra l d e  D epósitos sa tis fa rá  el d ia  11 
del c o m e n te  las carpetas de in tereses del p rim er 
sem estre  de este año, respectivas á nueves resguar­
dos talonarios expedidos por la m ism a, cuyos n ú ­
m eros de señalam iento sean del 591 al 610 in c lu ­
sive.

Tam bién verificará dicha Caja el m ismo dia el 
canje por b illetes de la Deuda flotante del Tesoro 
público de los Duevos resguardos talonarios expedi­
dos por la referida tesorería , cuyas ra rp e tas  de se- 
ñalam ieuh) para tal objeto hayan  obtenido los n ú ­
m eros del 1,471 al 1,510 inclusive.

E n tre  las p a r tic u la r id a d e s  q u e  c o n tie a e n  los
billetes que  el Banco de España acaba de poner en 
circulación  y llevan la fecha de 2 de Enero de 1871,

llam a especialm ente la atención la cabeza que  des­
taca com o m arca p rincipal del papel. S is e  fija uq 
pMO.en ella , n tiriodo la  a j trasluz , se verá que  se 
d istingue per su  lim pieza,y  pre.cision en  el c la ro - 
oscuro por la te rsu ra  y'fcurlosidad de su superficie; 
y  teniéndolo en cuen ta , da seguro no se reribirS  nin­
gún b illete  falso, pues en todos estos los de e.sta c la ­
se que se han visto'B'asta áhorá se ifitén tá  im ita r  las 
m arcas, bien  por presión ó con grasa. En el p rim er 
caso no se obtiene m ás que una débil som bra per­
ceptible tan  solo por la hu e lla^  que necesariam ente  
ha de im prim irse  en sn perím etro , que  m u cb as 'v e - 
ces rom pe el papel, y  fácilm ente se nota al tacto; y  
en  el segundo siem pre lo m ancha y le da  un tin te  
am arillento  que no puede confundirse con la b lan ­
cu ra  y  lim pieza de los legítim os.

Olee un  p e rió d ico  de .Yueva-York q u e  el 20 d e  
Agosto cayó una escarcha tan  gru> sa en el m onte 
W ashington, quo los a lam bres del telégrafo parecían  
tan  gruesos como la m uñeca  de un  hom bre, y se 
rom pieron por dos puntos.

Según «La C orrespondencia,»  c rée se  q u e  lo s  
10,(100 fusiles Remington que  han de enviarse á F i­
lipinas se rán , sí todos no, al m eaos una gran p a r­
te , com prados en pública subasta , con objeto de da r 
esta prueba de estim ulo á la industria  privada.

Ha fa llecido  en  e s ta  c ó r te  e l P re sb íte ro  s e ñ o r
Vails, antiguo Cnpallan de honor y recto r del cole­
gio de M unserrat.— R 1. P.

PA R T E  RELIGIOSA.
Saiho db hot. S a n ia  M aria de la Cabeza.
Santos db mañana. E l D u ke  Nombre de M aria y  

S a n  N icolás de Toientino.

CCLTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
de las escuelas Piar de San Fernando, dim dese cele­
b ra rá  á N uestra Señora de las Escuelas Pia.s cun Mi­
sa m ayor y serm ón q u e  pred icara  D. Nicolás Rortri- 
guez, y por la larde se can tarán  com pletas, te rm i­
nando Con la reserva.

Tam bién se ceiebra á N uestra Señora de las Es­
cuelas Pías en el colegio de S n Antonio Abad.

Eo San Luis se céieb ra iá  a N uestra Señora de Co- 
vadonga con .Misa m ayor y serm ón que predicará 
D. Francisco de Paula M«ndez, y en San José se ce ­
lebrará  á N uestra Señora de la Salud, p redicando 
en  la Misa m ayor D. Gregorio Montes, y por la t a r ­
de D. M anuel Galiana.

T erm ina la novena de Jesús Nazareno y p red ica ­
rá  en la Misa m ayor D. Isidro de la Fuente y A im a- 
zan , y  po r la tarde  en los ejercicios O. .Tuse .loaquin 
M ontalban.

Continúa la novena de N uestra Señora de Mon- 
se rra t en su  iglesia y la del Buen Suceso, costeando 
hoy la f incion los vecinos del barrio  de Arguelles.

Visita de la cOrtb de María. N uestra Señora de 
Loreto en su  iglesia.

Santos, del lünbs. S a n  Proto y  S a n  Jacinto.

CULTOS.
Se gana el Jubileo de C uarenta Horas en la p a r­

roquia d e ‘ Buen Suceso , donde con tinúa  la novena 
de su excelsa titu la r  y pred icará  pur la tarde  don 
M anuel Uribe.

Visita de la córte de María N uestra Señora del 
Milagro e n  las Descalzas Reates.

Im prenta  de El Pensamiento Español, 
Pelayo, 34, 

á cargo de R. Labajos y  Arenas.
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¡ C u i d a d o  c o n  l a s  F a i s i ñ c a c i o n e s l

S.VLUD Y EN IRQ ÍA  Á TODOS LOS ENFERMOS. 
I t o g n d o B  o in  u o d i c d n a ,  p a r g a n t e f l ,  n i  g a s to M , p o r  I »  d e l i c io s s

HABTNA DI LA SALUD.
DDBABBT
U L m é r m .¡R E V A L E N T A  ARABIGA

(P rem iad a  a i  la  E x p o aU Ira  da  M neva-Y ork, 18&1.)

L ora radicalm ente  las m alas digestiones (dispepsias), gastritis, p s tra lg ia s ,  estreñ i­
m ientos habituales, a lm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náuseas, vóm itos después de com er y  d u ran te  el 
em barazo, dolores, agrieaes, calam bres, espasm os é inflam ación del estóm ago, de los 
Tiflones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la garganta, de los bronquios, del a liento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y  bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, ca tarro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico , irritación  de los nervios, neuralg ia , vicio y pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, h idropesías, reum atism o , g ripe, falta do frescura  y  energ ía, y fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles como para las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

E lla  economiza 50 veces su  precio en otros remedios, y  n u tre  m ás que la  carne, 
proporcionando pues doble economia.

E xtr«« t«  d e 7 ® , 0 0 0  e a r a e lo n o ,  reb eld e*  « todo o tro  tratam ien to .

Certificado núm . 68,614 de la señora m arquesa de Bréhan.
Muy señor mío: Por resu lta  de uo m al de bigado habia caído en un  estado de ate­

nuación que  habia durado siete años Me era en teram en te  im posible d istrae rm e  con la 
lec tu ra , la e scritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sen tía  punzadas nerviosas por 
lodo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha dificultad; pur la noche estaba co n tinua­
m ente desvelada, y me hallaba su je ta  á una agitación nerviosa insoportable que m e ba­
cía andar horas en teras de un  lado á otro sin poder reposar u n  solo m om ento. El ru ido

ARQUEOLOGIA CRISTIANA
ESPAÑOLA

NOCIONFS DE LAS AROlITECTrBAS BIZANTINA, 
6ÓTICA, MIDÉJAR V DEL RENACIMIE.NTO,

p o r
D O N  R A M O N  V I N A D E R ,  

abogado del ilustre Colegio de M adrid . 
Esta obra, lluatraoa con seten ta  y dos figu­

ra s , se vende a 12 ra. e jem plar en las lib re­
r í a s  de Tejado y O laraendi, en M adrid. Con 
cu atro  lám ioa» fotográficas, á 16 rs. Los pe­
didos de provincias se pueden d irig ir al a u ­
to r, calle de Jdcom etrczo, n úm . 4 6 ,  cuarto  
segundo.

LE REI’RODir.TiF ( e l  reprodoctor^

p a ra  im p rim ir  uno mism o.
Este aparato , de una ex traord inaria  sen­

cillez, p i'iu iite  in j |: . iin ir  in stan tán eam -c  e 
de  uno á mil ejenii. »i> », seo r</an/is, dibu­
jo s , circulares, m úsico , ele ., tiazados oon 
tin ta  y sobie papel, coon. so nace o rd inaria ­
m ente . Resultado lofelible y garantizado. 
BERRLNGbR. Pasaje d u G ra n d  Cerf, 2, en 
Paria. Dirigirse á la Agencia franco-españo­
la , núm ero  31, calle del Sordo , M adrid, la ; 
cu al sirve los pedidos. I

LA PRESERVACION PERSONAL.

Obra del DOCTOR LA MERT. Tratado 
sobre la curación de la deb ilidad  nervio­
sa, Raica y  esterilidad .

P o r  e l  d o r lo r  S a m u e l la *  H e r t ,
miembro del colegio real de m edicina de 
Lóndres.

Importante. Las m edicinas se envían 
á todas partes con el m ayor secreto  y ce­
leridad. T ratam iento por corre-spondeocia 
en todos los idiom as, con tal que  vengan 
las ca ita s  acom pañada» de fundos.

D irigirse al DOCTOR LA MERT, 37, 
Radford square, Lóndres, La preservación  
Personal se vende en M adrid, por m ayor, 
«n In Agencia franco eepañula, 31 , cclle 
del Sordo. Precio, 10 rs.

I

SALUD Y ENtRGÍA.

c h o c o l a t e s
DE LOÑ l'Al RES B tN ED lC lIN O S, 

é  H  RO y I®  r». lib rn .
Confitería «La Mahonesa,»

Peligros, i ,  M adrid,

del tráfico ordinario  y aun la m ism a v*z de mi doncella me incom odaba: sucum bía 
bajo una tristeza m orta l, y el trato  de m is sem ejantes babia llegado á serm e penoso. 
Vanos m édicos ingleses y franceses me habian prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda esperanza de cu rarm e, quise probar su harina de salud. La Revalenta 
arábiga , ¡Bendito sea Dios! me ba hecho revivir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y  rec ib ir v isitas; finalm ente, he  recobrado m i posición social.— De 
usted m uy agradecida, m arquesa de Bréhan.

N um . 52,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la córte , de uoa  gastritis .—  
A’tÁm. 62,476, Sainte Romaine d e s is te s .— ¡Loado sea OiosI La Revalenta arábiga  ha 
puesto fin á  m is 18 años de sufrim ientus h o n ib les  d n  estómago sudores nocturnos, y 
m alas digestiones, J .  (Aiiiiparel, C ura.— N um . 44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
Stuardo, de tres años de sufrim ientos horribles de tus nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio con tinuo .—N ú m .  46,218. El coronel W atson, de  la gota, neu ­
ralgia y estreñim iento  obstinado.—N ú m .  53,860. La señorita  Gallard, calle du  Grand 
Saint Micbel, en París, de una  tisis pulm onar, después de haber sido declarada in cu ­
rable en  1855, no quedándole m ás que  algunos m eses de vida. Hoy, 1871, se en cu en ­
tra  gozosa y con una com pleta salud.

£1 señor doctor en m edicina, M artin, de una gastralgia é irritación  de estómago, que 
le habian  hecho provocar qu ince y diez y seis veces por día d u ran te  ocho años.

BARItY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm . 1, M adrid.— Precios fijos 
de la venta al por m enor en toda la Península: En cajas de hoja de lata de 1 {2 lib ra , 12 
reales; 4 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 34 rs.; 6 libras, 80 rs .;  12 libra», 470 rs.; y  de 24 li­
b ras, 300 rs .—Se vende tam bién

L A  R E V A L E N T A  A L  C H O C O L A T E .
(P ríT iieg isda  p o r  S. M. la  R eina de In g la te r ra .)

Alimento esquísito, em inentem ente  n u tritivo , asim ilando y fortificando los nervios, 
el estómago y las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y  al sistem a m uscular.

Cura núm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los brillao tes resultados que be obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta  
á mi señora. Muchos años hacia que  padecía de agudos doiures in testinales y de in ­
somnio!' pertinaces, m erced á este sorprendente  especifico ha quedado com pletam ente 
restablecida — V ic e n t e  M u t a n o .

En polvo, en cajas de 12 tazas, 42 rs .;  de 24 taza», 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 420 tazas, 80 rs .,  ó sean 4 c«artos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAÑIA 1. CALLE DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa: H. D ubeux, rú a  de P rada , n úm . 44, y generalm ente en casa de todos los 
droguistas, boticarios y u ltram arin o s de M aúrid y  dem ás provincias.

Sfedalla de  sociedad c iencias fn d a s lr ia te s  
P a rís .

N O  M A S  C A B E L L O S  B L A N C O S-
MELANOGENE, tin tu ra  por excelencia de 

DICQUEMARE AINE de Rúen ( Francia j 
Para teñ ir  al m inu to  de to­

dos colores los cabellos y  la 
barba sin peligro para la piel y 
sin olor. Superior á tudas las 
usadas basta boy.

Paris, 24 ,  ru é  d 'E ogh ien .— 
Madrid , por m a y o r , Agencia 
fran co-españo la . Sordo, 31. Por 
m enor, Sres. Galclroiix, C lem ent, 
Buurges , Getilil Duguez y Vi- 
Iialóu.
  (A 3,327.)

í í  l 'T ’ í l  C u ra c ió n , p re se rv a t iv o d e  
1 S * » I  e s ta  e n fe rm e d a d  co n  e!
Tesoro de lo s gotosos  d e l d o c to r  M ouner, 

de  lá fit u lta d  do m ed ic in a  de  P a r ís  De 
p ó sito , fa rm a c ia  K o u x  141, ru é  M ont 
m a r i r e  «n P a r is . Kn M ad rid , p o r m a jo r

fr a n c o - « B i .« ñ o la .  H o rl . 31: po-
m en o r, á  70  re . c a ja , S re s. fB o rre il h  r  
m an-js. M oreno M iqnei, E sco la r  y  S á n ­
ch ez  O caña .

NO T A, P a ra  c o n eu ltac  jio r c o rre sp o n ­
d e n c ia  e n  e sp a ñ o l,  d i r ig i r a e  a l  d o c to r 
SÍO úrier, 223, b o u le ra rd  P e re ire ,  e u  P a ­
rí» . ( A .-3 .1 4 9 .)

GOTAR E U M A T I S M O S  Y

J5!
S j

firaaciiliu iiti)gi 4ipiii4i 4«l (tn .
Mi paiire después de haber estudiado 

eoo su larga práctica las preciosas ren- 
tajss de ruestro Jsrsbe antigotoso, la re­
comendó i  mis obsenaciones : por esto lo 
he preopinado eonstantemeote con la mayor 
conriSQu, y siempre el mejor éxito ha oor- 
respondiilo i  mis numerosas prescripcienes.
I Extrael» d t  « M  earla  del D* A U BK H G E, 
antiguo médico p r in c ip a l d t l  t j t r e i lo ,  
oRcial do la Legión do honor.) Dirigirse 
 ̂ .M. B O T T B X S fiis , fariBuéutico, en 

M artmlU.
Hn IS A D X L Il» ) por mayor. Agencia  

franco-otpahola. Sordo, 34 ; por menor I 
6 i  r*. SS. Moreno Miquel, — tiorrell h“  
—  Escolar, — Sánchez Ocaña, —  Onega 
y Rodríguez Hernández A X I u - A B n c  
SS. Rodríguez Hernández y Bellido. —  
B A B C S I.O W .A . Borren h". -  leA  
O o a U K A  , niege Moreno. -  B B A -  
W A B a  , ¥ •  de Vilques y fiodoy — 
IM A I.A O A , P. Prulougo.— M X IK C IA , 
Lucas Serrino. —  O V IM B O , D iu  Ar­
guelles. — * B T I 1 .I .A ,  V* T r y in e  —  
▼ A U K O X A , y .  Msrin. — A A JL A -  
• O X A ,  Kiw I s t a i u  J  K l*ir«4|«.

E M U L S I O N  D E  B R E A  V E G E T A L  L E  B E U F .
¡ALQUITRAN PUulHGAUO DEL l'iNO Ma R í TIMG )

l  n ic a  PREPARACION CUNTKNIENDO LA RKEA SIN ALTERACION M VODIFICACIUS a LiU'NA.
La Em ulsión de brea vegetal Le B eu f, de la cual ei olor característico  prueba que la 

Brea no tiene monificacion n inguna, constituye el mejor m edio  de ad m in istra r al in te rio r 
dicha sustancia.

Esta preparación ha sido experim entada con m uy buenos resultados en  los hospitales 
de Parí» y Burcieus en los catarros de los bronquios y de la vejiga, e n  las afecciunes e u -  
táneas, etc.

Mudo de usarla  : Para uso interno, una  cu ch arad ita  para un  m edio vaso de agua azu­
carada O de leche caliente — Para uso externo , em plearla  en  lociones ó m yecciunes m ez­
clad - con (los, tres ó cuatro  partes de agua.— 42 is.
r n i l T A I I  6  (  HA Ford. Le B eu f ,  inven tor. Desinfectante e n é r-
t l l / f l L l i i U  IJ  t i  U i.tlli.l/IU U  gico, cicd trizan ia  de las heridas.

Au. ptado en todus los fiuspitaies de París.
El Coaltar saponinado de Le B e u f  ha sido em pleado con m uy buenos resu ltados en 

los hospitales y  am oulancias civiles d u ran te  el sitio de Paris. (Am bulancia de la casa 
Cbiuiay, de la Biblioteca Nacional, de la Escuela de Caminos y Calzadas, del Ja rd ín  de 
P lantas, e tc ., este.) Como dentífrico se em plea para pu rificar el a iento y fortificar las e n ­
cías; su uso es m uy higiénico en  tiem po de epiilem ias. Precio en España, 40 rs.

Bayona , farm acia de  L . Le B eu f, farm acéutico de prim ern  clase, ex-farm aceutico 
in te rau  de los hospitales de P arís .— Madrid: Señores D. J . Sim ún, D. V. Mureuu M iquet, 
Escolar, Sánchez .Ocaña, Ortega y  D. Cárlos M lzurrun.—  La agencia 'franco-espaúuia , 34, 
calle del Sordo, sirve los pedidos.— En provincia sus depositarios. (A.)

|Higiénica, infalible y prMer«»ti»a, cura sil 
3i guallio de «tro me'liramrnlo. — V en d eee  
:n todas las farmacíai (Eligir el metode). 

años de eiito. — Paria, aB A II, ibt.. 
>toaari Maitnta. 468.________  ^

C O N T R A  Ca l e n t u r a s  iN T t K iy i iT E N T E S '

PÍI.DOHAS

febrífugo-in fa lib les de Fernandez.

Usadas sin  r iv a l  por todos los m édicos y 
enferm os del orbe en la curación radical, 
sin recidivas de cuartanas, tercianas, coti­
dianas ó in te rm iten tes ordinarias y lebeldes. 
El éxito com pleto del feb r ífu g o -in fa lib le , 
lo propagan los m uchos que se han curado, 
hasta crúiiicos de nueve años de calen turas. 
A las ventajas pusitivas reú n en  ol tom arse 
sin escrúpulo al olor y el sabur, trabajando, 
mojándose en tre  nieve, con calor, frío, etc. 
No irr ita n  y extinguen los iufartos y la h in­
chazón: mudifican favorablem ente el sistem a 
nervioso, depuran  la saiig ie, lim pian la» 
particula» irritan tes  que  soslieüen la fiebre, 
d estruyen  el m iasm a paludicu, veneno pro­
ducto r de la calen tu ra , y hacen al individuo 
refractario  á  la intoxicación del m iasm a, y de, 
ese mudu nu se reproduce la calen tu ra  y por 
eso este  rem edio ba sobrepujado a todos ha­
ciéndose universal.

Caja de 81 que ae hacen en m áquina in ­
glesa (mil por m inuto) tal ea el consum o á 6 
pesetas, y caja d> 40 para benignas á 3 pese- 
Us. Por m ayor 2o por 100 de rebaja.

A la aldea mas m aiguiflcante á vLella de 
correo como llega una carta , si se libran 6 
ó 3 pesetas S los «ulores, M adriü, Ruda 14, 
botica, Pablo Feiuandez, ó Calzada üe Oro- 
pesa (Toledo) Fabiai. Fernandez.

Laris,

CHABLE M É D E C I N 8 P E 0 IA L

A F E O  
D E  L a

D E  JL.A.! E i> iE E R M e i,D n .u E d  T
OTONES D E  L A  S A N G R E  Y 

P IE L .

30,000 c u r a s  d e m -  
p e in es , afecoxonet 
c u tá n e a s ,  v i r u s ,

  a c r itu d e s  y  hum ores
. uoüaü b a s ta n te  b ien  que 
v e g e ta l  (sin  m e rc u rio )  j  
M I X E B A L E S  so n  ios 

ú n ico s  m e d ic a m e n to s  q u e  c u ra n  r a d ic a l  
m e n te  e s ta s  a fecc io n es.

E l  ja r a b e  d e  c itra to  d t  
hierro  de  C H A B L E  es  el 

f * f | n x y | | ú n i e o  q u e  c u ra  e n  se g u í 
W  W  r  M  n  U  d a  l a s  K ela jac iones j  De 
bitxdades  d e l  c a n a l ,  la s  p e rd id a s  y  o tra*  
a fecc io n es. L o s  h o m b re s  d e b en  servirs»

a t  la  oungri 
m i d e p u ra tiv o  

B A iO S Ím is

PLLS DE

ta m b ié n  de  m i in y ecc ió n . L a s  aeñorsB  d t 
la  in y ec c ió n  v irg in a l  y  d e l c i t r a to  d* 
h ie rro . A E iM O R R A íV A íá : p o m a d a  qu» 
a i  e u r a  en t r e s  d ía s .

PO M A D A  A N T IH E B P E T IC A  
e o n tr a  ta s  p tea to n e s , g ra n o s  y  ewtpeinei 

e tc é te r a .
P ÍID O R A 8  d b pu h a t iv a s  dr  C H A B L E . 

V éase la  in s tru c c ió n  q u e  a c o m p a ñ a  á  ca 
da  aso  c u ra t iv o .

AWIS<»

| lg [_ ^ V £ 1 |^ i2 jQ |U s e A o r e s  n ié d lc e »
C u ra s ,  c a ta r r u s ,  to s e s ,  eo q u e iac h e e , 

in itttC io n es  de  los b ro n q u io s  y  to d a s  la t 
e n fe rm e d a d e s  de l e s to m a g o , e s  u n  rem e-

Barno de Arguelles.
Se veiideo 7 000 piéa de U..r>no desm on­

tado ya y de e q u in a .  Daréu 1- zuii ta lie  d« 
F ern au d tz  de lus Rios, n ú iu . 17 , o tu  1», . w—V w | jaoguauux«> UC 1VS niU9y UUUt*

d io  Ig u a lm e n te  b u e n o  p e ra  m n c s ,  com í tienda de u ltram unnos, ea .e ue Geiiet»*.
p a ra  a d u lto s . n ú m . 43. (Nuiu. 896 )
D octor C hable, 36, c a lle  V iv ien n e , P a r i s . ________________________________________ ^

D ep ó sito s  en  M ad rid : M oreno M iguel. z regulador p a ia so s tm e r  y c<»'
B o rre ll, E sco la r, S án ch ez  O cañ a  y  O r te  |  E j í t U A U u  ra r  las hernias Quince u*®" 
g a . L a  A g e n c ia  f ra n o o -e sp tó o la , S o rd o , dallas. Hanr» BiondetU , imbalieiu ue >eria«
«1. airV* lo* PsdidOC. P ro v in c ia*  tu *  d* órdenes. P » ría  nm  Vivienne éK. cerca dé»

Í.A. 8,852-p o f ita r iM .
órdenes. París, rué 
boulevard .

Vivienne, 48, cerca 
(A. 3,367.)

Ayuntamiento de Madrid




